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Género y agua entre indígenas y 
mestizos/ as de la sierra 
ecuatoriana· 

Erika Sylva Charvet 

Perfil teórico metodológico de las investigaciones 

La relación género-agua, cuya indagación es de reciente 
data en el Ecuador, exhibe un relativamente mayor número de in­ 
vestigaciones para la región sierra, si las comparamos con el con- 

Este trabajo forma parte de una investigación más amplia sobre el estado 
del arte en género y ambiente en el Ecuador realizada por la autora como 
consultoría para la Corporación Grupo Randi Randi en el marco del pro­ 
yecto binacional Tejiendo Redes entre Género y Bioáiversidad, coejecutado 
en el Perú por el Centro de la Mujer Peruana Flora Tristá11, y auspiciado 
por el Centro Internacional de lnvestigacisn para el Desarrollo (IDRC) del 
Canadá. En el Ecuador el proyecto estaba coordinado por la Dra. Susan 
Poats. La investigación se ejecutó en el 2006 habiéndose presentado el in­ 
forme final en diciembre de ese año. Otra sección del mismo sobre géne­ 
ro y ambiente entre afrodescendientes de Esmeraldas fue publicada en el 
libro Tejiendo redes entre género y ambiente en los Andes (2007) editado 
por Susan V. Poats, María Cuvi Sánchez y Adriana Burbano Tzonkowa. 



junto de la producción regional, caracterizada tanto por la con­ 
centración de estudios cuanto por su dispersión temática. Por 
ello, del conjunto bibliográfico identificado para la sierra, hemos 
seleccionado los cinco trabajos en torno a género y agua que, ade­ 
más, tienen la ventaja de evidenciar dicha relación en las tres su­ 
bregiones serranas (norte, centro y sur). Las/os autoras/es y los tí­ 
tulos de sus trabajos son: Alexandra Martínez. "Informe de inves­ 
tigación sobre género, poder y agua en la subcuenca del río El Án­ 
gel', (2005); Elena Bastidas. "Sistemas de riego andinos: relacio­ 
nes institucionales y de género en la provincia de Carchi, Ecua­ 
dor" ( 1996) y Gender Jssues and Women's Participation in Irrigated 
Agricultura: The Case of Two Private Irrigation Canals· in Carchi, 
Ecuador ( 1999); Aline Arroyo y Rutgerd Boelens. Mujer campesi­ 
na e intervención en el riego andino. Sistemas de riego y relaciones 
de género, caso Licto, Ecuador ( 1997); Mary Cabrera, Zaida Cres­ 
po, Miriam Reiban, Pablo Arévalo. «Gestión equitativa del agua 
en las subcuencas de los ríos Bulu Bulu y Capulí" (2005). 

Considerando el tiempo, los estudios se desenvuelven 
entre 1997-2005, es decir, durante la segunda y tercera fase de 
constitución del campo de conocimiento en género y ambiente 
en el Ecuador'. Todos estos trabajos se inscriben en la categoría 
de investigación-acción: tres se plantearon como medios para 
mejorar la intervención de proyectos o instituciones2 y dos cons­ 
tituyen sistematizaciones de experiencias encaminadas a extraer 
lecciones para retroalimentar sus prácticas de desarrollo3• El pre­ 
dominio de este tipo de investigación no sorprende al considerar 
la creciente preocupación de la cooperación técnica internacio­ 
nal por la carestía del agua a nivel mundial, asociada a su "mal 
uso", y la necesidad de proponer soluciones a ese problema, lo 
que demanda, precisamente, un conocimiento de la relación en­ 
tre las poblaciones locales y ese recurso". 

Tres de los cinco trabajos se plantean problemas y se for­ 
mulan preguntas y/o hipótesis de investigación o sistematización 
(Martínez, Arroyo y Boelens y Cabrera etal). Son los mismos en 
los que podemos identificar marcos conceptuales explícitos en tor­ 
no a género y ambiente (agua)5• A este propósito, se registra una 
gama de debates y perspectivas teóricas: los enfoques feministas 
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en torno a lo ambiental ( ecofeminismo ecología política feminista 
y feminismo ambientalista) articulados a las propuestas de femi­ 
nistas post-estructuralistas -como la de Judith Butler- sobre la 
construcción de la subjetividad e identidad de las mujeres y de au­ 
tores como Bourdieu, Giddens, Foucault y Thompson en torno al 
poder y sus múltiples relaciones y actorías, conducen a Alexandra 
Martínez a centrarse en las prácticas cotidianas de hombres y mu­ 
jeres vistas como "actuaciones de género" para entender la gestión 
y manejo del agua (2005:4,6-9,30,31,34,35,47-49,62-63). Desde 
otra orilla, Arroyo y Boelens tratan de entender al género desde "lo 
andino,, y "lo comunitario", en crítica a aquellas visiones idealiza­ 
das de la "dualidad andina" y la complementariedad de género, 
aunque considerando como un sin sentido enfocar "las relaciones 
de género como objetos de cambio en sí" desconsiderando "los in­ 
tereses de la colectividad', y sin orientarse a reforzar «lo comunita­ 
rio': por lo que enfatizan en el tema del poder para entender el re­ 
curso agua y las relaciones sociales y de género tejidas en torno a 
su administración y tecnología de manejo (Arroyo y Boelens, 
1997:111,n*, 157,158, 169-171, 173-176, 178,179).Cabreraetal,de 
su parte, proponen articular cuatro "enfoques'; presentados cada 
uno por separado: el ambiental, de género, de interculturalidad y 
de participación, con contenidos críticos en torno al modelo de 
desarrollo capitalista, al "modelo patriarcal androcéntrico del 
mundo': a las supremacías culturales e identitarias y a las formas 
de dominación política, propuesta que recupera los ejes de la in­ 
tervención que sistematiza y, en ese sentido, se orienta a esclarecer 
la acción, antes que dar cuenta de un debate teórico con el propó­ 
sito de problematizarlo o enriquecerlo ( Cabrera etal,2005: 16-18). 

En cuanto a la metodología utilizada, la investigación 
de Martínez se inclinó por una estrategia cualitativa, mientras 
los de Bastidas combinaron técnicas cualitativas y cuantitativas. 
Cabrera et al explicitaron su metodología de sistematización a 
través de la formulación de su eje, los conceptos e hipótesis de 
acción, mientras Arroyo y Boelens omitieron hacerlo. A pesar 
de sus diferencias, los trabajos de Martínez, Arroyo y Boelens y 
Cabrera etal exhiben un terreno teórico común: la centralidad 
del tema del poder como contenido de las relaciones de género 
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y del manejo de los recursos naturales, que, por el contrario, no 
exhiben los aportes de E. Bastidas. Así, ora desde el feminismo, 
ora desde su ubicación en la corriente de género y desarrollo, 
los tres estudios definen las relaciones de género como relacio­ 
nes de poder, en cuyo marco se entiende al empoderamiento de 
las mujeres como un proceso orientado a modificarlas. 

El ámbito local 

I 
Las investigaciones examinan las relaciones de género y 

agua en tres provincias: Carchi, al extremo norte de la sierra, en 
la frontera con Colombia; Chimborazo, en la sierra central; y Ca·­ 
ñar, en la sierra sur. Sus zonas de indagación constituyen sub­ 
cuencas de ríos ( como la de El Angel en el Carchi, la del Bulu-Bu­ 
lu y el Capulí en Cañar) y/o parroquias rurales como la de Licto 
en Chirnborazo, que, en conjunto, se adscriben a seis cantones de 
las tres provincias (Bolívar, Espejo y Mira, en Carchi; Riobamba 
en Chimborazo; Cañar y Suscar en Cañar). 

Las tres provincias son eminentemente agrícolas pero 
se insertan en diferentes marcos regionales de desarrollo. La re­ 
gión de la sierra centro norte6 registró una temprana orientación 
capitalista de la agricultura bajo liderazgo terrateniente, en cuyo 
marco el Carchi evidenció peculiaridades históricas, como una 
mayor desconcentración de la tierra", un rol gravitante de las 
unidades familiares en la producción agrícola y un extendido 
proceso de mestizaje poblacionals (Quintero y Silva, 
2002:39,TIII). Según una encuesta aplicada en 1997, en el área 
de la subcuenca de El Ángel predominaban los minifundios (par­ 
celas menores de 5 has) (Poats etal, 1998:2-3,13). La investiga­ 
ción de Martínez, realizada en el 2004 y focalizada en la zona al­ 
ta y baja de la subcuenca, identificó, además de pequeñas propie­ 
dades, haciendas reconvertidas en empresas agrícolas y grandes y 
medianas propiedades constituidas por la compra de tierras con 
la reforma agraria de los años 60 (2005:31 ). Lamentablemente no 
proporciona datos sobre la concentración en la tenencia de la tie­ 
rra en la zona. En el área también se evidencia la constitución de 
un proletariado agrícola (Poats etal,1998:2-3). Hacia 1997 entre 
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la población campesina de la subcuenca predominaba el cultivo 
de pasto, fréjol y maíz; adicionalmente, se producía arveja, ceba­ 
da, papa, papaya, tomate y anís. Estos se sembraban asociados lo 
que daba "corno resultado una diversidad de sistemas producti­ 
vos" Adicionalmente, en la zona media y baja se identificaron es­ 
trategias productivas "al partir» (Poats etal,1998:13,15,16). La 
"temprana conexión" al mercado de la subcuenca de El Ángel, in­ 
cidiría en la orientación mercantilista, productivista e insusten­ 
table en la toma de decisiones agrícolas de los/as campesinos/as 
caracterizada actualmente por la intensificación en el uso de los 
suelos y el agua (1998:12). 

En contraste, Chimborazo y Cañar son provincias en las 
que los indígenas kichwas constituyen una mayoría poblacional 
(Chimborazo) o un buen porcentaje de la población rural (Ca­ 
ñar)? con una importante trayectoria de resistencia a los poderes 
dominantes. Se ubican, además, en una de las regiones más reza­ 
gadas del Ecuador en términos de su desarrollo capitalista (la sie­ 
rra centro sur!"), con una débil y tardía integración al espacio na­ 
cional y un prolongado dominio latifundista, aunque no uniforme 
en el conjunto regional11, que a la larga generó lo que Arroyo y 
Boelens denominan como "despachamamízación" o ruptura de 
los vínculos entre los/as indígenas y sus recursos naturales12, so­ 
cialmente traducida en una masiva semiproletarización de esta po­ 
blación (Quintero y Silva,2001:116 TIII). Tanto en Licto (Chimbo­ 
razo) como en Cañar y Suscal (Cañar) se registra el predominio 
del minifundio -caracterizado incluso como "extremo" - que, aso­ 
ciado al deterioro de sus recursos naturales, genera "ingresos infe­ 
riores a la canasta de pobreza" y presiona a la población, funda­ 
mentalmente masculina, a la migración (Arroyo y Boe­ 
lens,1997:22; Cabrera etal,2005:11). Según indican Arroyo y Boe­ 
lens, en Licto '' ... es común la existencia de comunidades en (las) 
que más del 80% de la PEA está formada por mujeres" (1997:23). 
En Cañar los/as minifundistas realizan el manejo de diversos pisos 
ecológicos, en donde tienen pequeñas parcelas, cuya producción 
diversificada garantiza su seguridad alimentaria. Sin embargo, en 
la zona se registra un "cambio gradual de los patrones de cultivo" 
de granos a pastos, en forma extensiva, para dedicarlos a la gana- 
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dería. Así, el S0o/o de la superficie sembrada de las dos subcuencas 
está ocupada por pastos y el So/o por cultivos anuales (maíz, fréjol, 
cebada y arveja). Actualmente, estas comunidades practican una 
"agricultura de subsistencia con ... orientación a la ganadería" pa­ 
ra la venta de leche y sus derivados, de donde obtienen sus princi­ 
pales ingresos (Cabrera etal, 2005:11,13)13• El estudio sobre 
Chimborazo no proporciona datos sobre este particular. 

Las zonas de indagación involucrarían un total de 
38.551 personas14, registrándose un predominio de población fe­ 
menina en las localidades de Cañar y en las zonas alta y media de 
la subcuenca del río El Ángel 15• Es una población altamente mar­ 
ginada. Considerando los índices de pobreza, las áreas investiga­ 
das en el Carchi oscilaban entre el 59o/o y el 77.So/o de pobreza ha­ 
cia 199616, mientras la parroquia de Licto en Chimborazo arro­ 
jaba un 86.7º/o y Chontamarca y Suscal en Cañar un 89.So/o y 
86. 7o/o de pobreza, respectivamente para el mismo año 17 (Lar rea 
etal,1996:46-48). Sin embargo, los indicadores parecen sugerir 
una mejor situación de los/as campesinos/as carchenses en com­ 
paración a los/as cañarejos/as en los aspectos educativos y de ser­ 
vicios básicos. Así, mientras el estudio de Poats et al registra en 
la subcuenca de El Ángel (Carchi) un analfabetismo de 6.9o/o ha­ 
cia 199818, el de Cabrera et al, realizado en el 2005, identifica en 
las zonas de las subcuencas del Cañar, un analfabetismo casi cua­ 
tro veces superior al promedio nacional en la población mayor 
de 15 años, oscilando entre el 32.31 º/o y el 48.6º/o , con cifras más 
altas entre las mujeres (entre 41.23o/o y 60.7o/o). En relación al 
abastecimiento de agua, en la zona de la subcuenca de El Ángel, 
el 85º/o de la población encuestada en 1997 se abastecía de agua 
por red pública, alcanzando el 94o/o en la zona alta, aun cuando 
la cifra parece ser menor para el conjunto de la provincia hacia el 
2005: según Martínez el 67o/o de la población del Carchi accedía 
al agua entubada y en menor porcentaje al agua potable 
(2005:45). En contraste, hacia 2005 el área investigada en el Ca­ 
ñar exhibía precarios servicios de agua potable, alcantarillado, 
recolección de basuras, eliminación de excretas, prácticamente 
inexistentes en las zonas rurales (Cabrera etal,2005:7·). Adicio­ 
nalmente, en esta zona la mortalidad materna era casi cinco ve- 
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ces más alta que el promedio nacional y la mortalidad infantil ca­ 
si el doble de ese promedio. A esto debe añadirse la "débil pre­ 
sencia de las instituciones estatales" en la atención en salud, re­ 
gistrándose un "abandono del Estado" en cuanto a servicios bá­ 
sicos, técnicos y productivos para la población de las dos sub­ 
cuencas del Cañar (Cabrera etal,2005:6,7,13). 

Los aspectos ambientales 

En este aspecto también se registran importantes dife­ 
rencias entre las tres provincias. En el Carchi, la microcuenca del 
río El Angel comprende un área de 100.000 has y está atravesada 
por ocho ríos (Huarniyacu, Cariyacu, Bobo, Chilma, Morán, Ra­ 
sococha y Río Grande) que forman parte del sistema fluvial de la 
gran cuenca binacional del río Mira. (CGRR,IDRC,2005; Poats 
eta,1998:2). En su cabecera se encuentra la Reserva Ecológica de 
El Angel (15.715 has), de gran importancia ambiental para la re­ 
gión norte del país, "no solo por la biodiversidad que contiene" 
sino porque en ella nacen "todas las vertientes, quebradas y ríos 
importantes de la rnicrocuenca" que abastecen de agua dulce a 
dos provincias de la sierra norte -Carchi e Imbabura- (Poats 
etal,1998:2; CGRR,IDRC,2005)19• Su relevancia también obede­ 
ce a su ubicación geográfica, dado su impacto directo en el apro­ 
vechamiento de los recursos agropecuarios, forestales e hídricos 
y su posición estratégica "para el abastecimiento agrícola y fores­ 
tal de los centros de consumo en Ecuador y Colombia" (Basti­ 
das, 1996: 1). Sus suelos han sido catalogados como arcillosos, 
franco-limosos, arenosos y de cangahua, reconociéndose una tri­ 
ple zonificación agroecológica según la altitud (baja -1500- 
2400msnm-, media -2400-3100msnm- y alta -3100-4200msnm­ 
) (Poats etal 1998:1). 

La subcuenca es ecológicamen te diversa. En ella se re­ 
gistran siete zonas de vida "en un área relativamente pequeña', li­ 
gadas entre sí "mediante el recurso agua" (Bastidas, 1996:2). Estas 
son: Monte Espinoso Premontano, Estepa Espinosa Montana Ba­ 
ja, Bosque Seco Premontano, Bosque Seco Montano Bajo, Bosque 
Húmedo Montano (subpáramo húmedo), Bosque Muy Húmedo 
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Montano (subpáramo muy húmedo) y Bosque Pluvial Suba/pino 
(Poats etal,1998:2,n3)20• Ninguno de los estudios da cuenta de 
sus recursos florísticos y faunísticos. Pero sí nos alertan sobre al­ 
gunos de sus problemas ambientales: erosión del suelo, de-fores­ 
tación, tendencia creciente a la utilización agrícola de la zona de 
páramo, alto uso de agroquímicos, disminución de las lluvias, 
escasez de agua para la producción agrícola especialmente en la 
temporada seca, pobre calidad del agua de consumo humano e 
incluso contaminación química y de basura de ésta, con impacto 
en la salud de la población, especialmente de los/as niños/as 
(Poats etall998:14-15; Bastidas,1996:1; Bastidas,1999:7,9). 

En el Cañar, la subcuenca del río Bulu-Bulu que se ali­ 
menta de cuatro afluentes (Río Grande, Quebradas, Potrerillos, 
Camalá) y registra 23 microcuencas, tiene una longitud de 174 
kms y cubre 11.161,48 has en altitudes que oscilan entre los 600 
y los 3200 msnm. La del río Capulí, de menor magnitud, cubre 
16.73 kms y una superficie de 910 has en altitudes entre los 2400 
y 3200 msnm. En el área de ambas cuencas, cuya temperatura os­ 
cila entre los 9 y 18 grados centígrados, se han identificado tres 
zonas agroecológicas: trópico cálido ( 600-1 S00msnm), apto para 
cultivos de caña de azúcar, pasto, banano y yuca; trópico modera­ 
damente fresco {1500-2400msnm) en el que se puede sembrar 
pastos, cebada, alfalfa, arveja, fréjol, maíz, papas, trigo; y trópico 
fresco (2400-3200) con aptitud para la producción de pastos, 
mezclas forrajeras, cereales, granos y papas ( Cabrera etal,2005:8- 
10). Para la zona de Licto, en Chimborazo, el trabajo de Arroyo 
y Boelens solo nos informa que el proyecto de riego cubre 1700 
has con un caudal de 1200 litros por segundo, beneficiando a 16 
comunidades, en su mayoría minifundistas (1997:181,nl). En 
contraste con la realidad ambiental del norte serrano, ninguna de 
las áreas investigadas en el centro sur registra, al parecer, áreas 
protegidas. Los estudios tampoco dan cuenta de sus distintas for­ 
maciones naturales, su diversidad faunística y florística o su im­ 
portancia ambiental. Este silencio sería indicativo de ámbitos ca­ 
racterizados por su elevada degradación ambiental, aspecto sí re­ 
saltado, aunque brevemente, por los dos estudios sistematizados, 
que dan cuenta de fuertes presiones sobre los recursos, tales co- 
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mo, talas del bosque, destrucción de la vegetación, aplicación 
agresiva de agroquímicos, pérdida de fuentes hídricas y disminu­ 
ción del agua, así como contaminación de las fuentes de agua por 
el mal manejo de los desechos sólidos orgánicos e inorgánicos 
por parte de sus poblaciones (Cabrera etal,2005:7,12,13; Arroyo 
y Boelens,1997:22). Cabe advertir que el centro sur, que abarca la 
mayor parte de la superficie agrícola serrana, registra suelos irre­ 
gularmente fértiles que acusan una prolongada erosión (Quinte­ 
ro y Silva,2001:116). 

Ni los estudios sobre el Carchi, ni los de Chimborazo y 
Cañar tienen información o reflexiones en torno a la relación en­ 
tre las culturas kichwa y mestiza y sus peculiares ambientes, más 
allá de ciertos aspectos históricos y culturales en torno al mane­ 
jo del agua que pasamos a ver a continuación. 

Aspectos históricos del manejo del agua 

En su libro sobre el riego en la comunidad andina, Boe­ 
lens y Apollin enfatizan en el rol fundamental que juega el agua 
"en las diferentes esferas de la coexistencia humana" en los An­ 
des, en donde su función social, íntimamente ligada a la certi­ 
dumbre de la producción agrícola, se ha expresado histórica y 
culturalmente a través de «ritos y festivales alrededor de la irriga­ 
ción" ( 1999: 1). Según Le Goulven, Ruf y Ribadeneira, los siste­ 
mas de riego en los Andes fueron conocidos mucho antes de la 
llegada de los españoles, e incluso, antes de la conquista inca 
(1989 citen Bastidas,1999:3). Algunas de las instituciones autóc­ 
tonas reguladoras del manejo del agua -como la "justicia del 
agua" relatada por los cronistas- al parecer continuaron existien­ 
do en las comunidades indígenas durante la primera fase colo­ 
nial, siendo reemplazadas progresivamente por las instituciones 
y leyes españolas. La misma fuente nos informa que a fines del si­ 
glo XVI, en lo que hoy es el Ecuador, "funcionaban numerosas 
acequias''21 registrándose conflictos jurídicos por su acceso y uso 
(Bastidas, 1996:3). La antigüedad de este sistema puede inferirse 
también de la referencia que Boelens y Apollin hacen sobre el 
"Gran Canal" o «Canal Caciques': «columna vertebral del sistema 
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de irrigación de Urcuquí y San Blas" en la provincia de Imbabu­ 
ra (sierra norte), construido en 1582 por la familia Cacique522, 
que mantuvo sus derechos al agua durante el dominio terrate­ 
niente y más allá de éste ( 1999:21 ). 

Pero, al parecer, los sistemas de riego que hoy conoce­ 
mos, fueron instalados por los terratenientes entre los siglos 
XVII y XIX con movilización de fuerza de trabajo indígena pa­ 
ra la construcción y mantenimiento de los canales que eran "re­ 
gularmente destruidos por el mal tiempo, las inundaciones y te­ 
rrernotos" (Bastidas, 1996:3; Bastidas, 1999:3). Es el caso de la 
acequia de El Tambo, en la subcuenca de El Angel, construida a 
fines del siglo XIX mediante mingas de los huasipungueros y 
peones de las haciendas de la zona (Bastidas,1996:5). Desde el 
siglo XVII hasta el proceso de reforma agraria de los 60 y 70 del 
siglo XX, los grandes terratenientes tuvieron el control sobre el 
agua. A. Martínez nos dice que durante ese largo período era el 
"patrón (un hombre generalmente) quien disponía del agua de 
las acequias que cruzaban por su ... propiedad", siendo los ma­ 
yordomos los que conocían y manejaban "estos repartos" 
(2005:33). En las haciendas de la subcuenca de El Angel a los 
huasipungueros les correspondía apenas un turno de agua se­ 
manal (desde el sábado a las 12 a.m. hasta el domingo a la mis­ 
ma hora) (Bastidas,1996:5-6). Los dos estudios sobre el centro 
sur no hacen referencia a la organización de los tu·rnos en las 
haciendas de esas zonas, pero, presumiblemente seguían el mis­ 
mo patrón. 

Durante la fase de reforma agraria se fragmentaron los 
latifundios con la entrega de huasipungos, la venta de tierras a 
partidarios, peones y otros interesados, o la repartición por he­ 
rencias. Pero, como en ese entonces los derechos a la tierra y al 
agua eran adquiridos independientemente23, la emergencia de 
nuevos propietarios de tierra, que tenían derecho al agua que la 
regaba, generaría muchos conflictos entre los diversos actores de 
una cambiante estructura social agraria, crecientemente diversi­ 
ficada, que haría necesaria la intervención del Estado {Basti­ 
das, 1999:7; Bastidas, 1996:4,6). Fue así como recién en la segun­ 
da mitad del siglo XX, luego de 77 años del triunfo de la Revolu­ 
ción Liberal, el Estado ecuatoriano asumiría el control del agua· 



con la creación del Instituto Ecuatoriano de Recursos Hídricos 
(INHERHI) (1966) orientado a su regulación, cuyas funciones 
solo pudieron materializarse en 1972 con la nacionalización de 
las aguas a través de la Ley de Aguas emitida durante la dictadu­ 
ra militar de Rodríguez Lara. 

En este nuevo marco legal se otorgaba a las "juntas de 
regantes', o "juntas de aguas" -así como a las sub-juntas- la ad­ 
ministración de este recurso. Estas juntas, constituidas por di­ 
versos tipos de propietarios de tierra, eran las encargadas de la 
construcción, mantenimiento y administración del sistema de 
riego y el establecimiento de arreglos monetarios con otros 
usuarios para su acceso y uso ( v.gr los partidarios), según reglas 
internas enmarcadas en la ley (Bastidas 1999: 8; Martínez, 
2005:32). Su administración implicaba la interrelación con en­ 
tidades públicas nacionales y esta tales. A. Martínez, siguiendo 
a Bourdieu, las ha caracterizado como un "campo de fuerzas", 
un eje organizador de intereses y estrategias orientadas a captar 
este recurso (2005:30}. Según indica Bastidas, durante los años 
70 se constituyeron las ''juntas de regantes" en la subcuenca de 
El Ángel, período en el que las concesiones y turnos eran apro­ 
bados por la Agencia de Aguas del Ministro de Agricultura y 
Ganadería (MAG) y supervisadas por los técnicos del INHER­ 
HI ( 1999:5). Nuevos conflictos se evidenciarían con el cambio 
del sistema hacendatario de turnos y los nuevos criterios de re­ 
parto de las juntas24, instituciones con capacidad de "controlar 
el sistema de agua y dirimir en primera instancia los conflictos 
por (su) reparto" (A.Martínez,2005:30)25, que, en un plazo de 
20 años habían adquirido un relativo poder en el área rural: se­ 
gún Whi taker, a inicios de los 90 el 80o/o de la tierra irrigada, 
que. representaba el 27o/o del área total bajo cultivo en el Ecua­ 
dor, correspondía a sistemas manejados por asociaciones priva­ 
das de usuarios (1990, cit por Bastidas,1999:3). 

En los estudios mencionados no se registra informa­ 
ción precisa, ni tampoco una evaluación, del desenvolvimiento 
de la política estatal en torno al agua y los cambios registrados 
por la presión hacia la privatización de ese vital recurso en la fa­ 
se de perfil neoliberal que se abre en el país a inicios de los 80. Al 
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parecer, la definición del agua como "un bien público bajo domi­ 
nio del Estado" se ha mantenido a pesar de esas presiones, evi­ 
denciándose en el marco legal modernizan te emitido en los años 
90, como la Ley de Desarrollo Agrario (1992), la reforma a la Ley 
de Aguas que reemplazó al INHERHI por el Consejo Nacional de 
Recursos Hídricos (CNRH) como ente encargado de otorgar las 
concesiones a los sujetos privados y, al parecer, descentralizó la 
administración del agua según regiones26, la nueva Constitucián 
( 1998) y la Ley de Gestión Ambiental (Bastidas,1999:3; Martí- 
nez,2005:30,n22). 

En el marco del creciente interés de la cooperación téc- 
nica internacional por el tema del agua, desde los años 90 se abri­ 
ría una fase de intervención de los organismos de desarrollo na­ 
cionales e internacionales orientada a modernizar, democratizar 
y dar sostenibilidad a los sistemas de riego. Es el caso de los pro­ 
yectos en torno al cual giran las investigaciones y sistematizacio­ 
nes aquí presentadas. Así, por ejemplo, en el Carchi una alianza 
entre un organismo internacional y una ONG impulsó, en 1992, 
la constitución del Consorcio para el Desarrollo Sostenible de la 
EcoRegión Andina (CONDESAN), más adelante denominado 
Consorcio Carchi, constituido por organismos públicos, privados 
e internacionales de desarrollo, académicos y científicos, en cuyo 
marco más adelante se ejecutaría el proyecto MANRECUR, que 
proponía el manejo integrado y participativo, con equidad de gé­ 
nero, de la subcuenca del río El Ángel27; en Chimborazo, el pro­ 
yecto Licto-Guargallá tenía el propósito de apoyar el acceso de las 
comunidades indígenas al agua de riego, redefinir su distribución 
y contribuir al desarrollo de un. sistema propio y sostenible; y en 
el Cañar los dos proyectos de los que se da cuenta en la sistema­ 
tización de Cabrera etal, evolucionaron hacia un concepto de 
gestión ambiental sobre la base de un manejo integral de los re­ 
cursos hídricos de las subcuencas de los ríos Bulu-Bulu y Capulí 
(Bastidas,1996:2; Poats etal,1998:4; Martínez,2005:3; Arroyo y 
Boelens,1997: 13,34; Cabrera etal,2005:28,35). Estas intervencio­ 
nes, sin embargo, tenderían a complejizar aún más la trama de 
actores, in te reses y conflictos en torno al manejo de este recurso 
en el área rura12s. 
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La saga histórica del manejo del agua de riego en el 
Ecuador, brevemente reseñada aquí, habría resultado en la cons­ 
titución de dos tipos de sistemas de riego, propuestos por Boe­ 
lens y Apollin también para el conjunto de los Andes: a) los que 
podrían caracterizarse como "tradicionales', por ser de larga da­ 
ta y resultado de fuertes luchas de las comunidades por el acceso 
a este recurso, que poseen derechos tradicionales consolidados, 
normas sociales y formas de organización para su manejo y con­ 
trol; y b) los sistemas que podrían denominarse como "moder­ 
nos'; por ser recientemente creados y que agrupan a usuarios que 
accedieron a este recurso a través de los procesos de reforma 
agraria o mediante los proyectos de desarrollo orientados a la 
construcción de sistemas de riego ( 1999:2). En esto parecerían 
coincidir Cabrera et al, quienes indican que, en caso del Cañar, 
existe un "sistema de riego tradicional" y sistemas de riego "ges­ 
tionados desde una visión de ingeniería social y equidad de géne­ 
ro': promovidos, precisamente, por su proyecto {2005:21,22). De 
su parte, A. Martínez ha identificado dos ti pos de sistemas entre 
los 35 canales que transportan agua para las tierras en produc­ 
ción de la subcuenca de El Ángel: a) un sistema estatal, consti­ 
tuido por canales con buena infraestructura; y b) un sistema pri­ 
vado correspondiente a acequias antiguas y precarias (2005:16). 
La referencia a un "sistema estatal" también aparece brevemente 
en Arroyo y Boelens para el área de Licto en Chimborazo. Esta 
caracterización como "estatal" resulta algo confusa, pues parece­ 
ría sugerir la administración y control del Estado sobre los cana­ 
les, lo que no es consistente con la política de concesiones priva­ 
das a las juntas de regantes. Lo que podría sugerir más bien la ne­ 
cesidad de una clasificación más compleja de los sistemas de rie­ 
go, a saber, considerando: a) su fase de emergencia ( desde la pre­ 
colonia hasta 1972, fase anterior a la reforma agraria y la nacio­ 
nalización de las aguas; 1972 hasta inicios de los 90, fase de la re­ 
forma y nacionalización de las aguas; inicios de 90 hasta el pre­ 
sente, fase de incidencia del neoliberalismo y la cooperación in­ 
ternacional), y b) el tipo de sujeto que administra y controla el sis­ 
tema (hacendados, comunidades, Estado, juntas de regantes). 
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Género y agua 

En la vida de hombres y mujeres campesinos/as el agua 
de riego es inseparable de la agricultura como factor de produc­ 
ción. En un ambiente impredecible, el sistema de riego asegura la 
producción, al mismo tiempo que contribuye a aumentar su vo­ 
lumen y elevar su productividad (Boelens y Apollin,1999:1). Bas­ 
tidas realza la importancia del riego para los cultivos "de secano", 
además de que permite regular la producción de pastos todo el 
año, ofrece "perspectivas de nuevos cultivos" en pisos con insufi­ 
ciente agua, permite «cambiar los ciclos de cultivos y extender los 
períodos ... agrícolas" y da lugar a la "intensificación del uso de la 
tierra" ( 1996:3). Es decir, como bien lo conceptualizan Arroyo y 
Boelens, el agua es un «eje de poder», «uno de los elementos más 
importantes en la estructura de poderes de la localidad", por lo 
que, quienes lo manejen, manejarán el poder en un territorio da­ 
do (1997:157). Cabe preguntarse, entonces, ¿qué es lo que las in­ 
vestigaciones nos revelan sobre el acceso, uso, manejo y control 
del agua diferenciado según género, clase y etnia en las áreas es­ 
tudiadas? Empezaremos examinando estos temas en relación a la 
tierra, factor determinante en el acceso al agua. 

Acceso y manejo de la tierra según género 

En términos de clase y étnicos, los cambios agrarios de 
los 60 y 70 fueron favorables a los terratenientes regionales, auto­ 
percibidos como «blancos': en tanto posibilitaron la permanencia 
de las haciendas, de menor tamaño -en relación a los inmensos la­ 
tifundios de antaño- pero ubicadas en las mejores tierras, favore­ 
ciendo su conversión en empresas agroindustriales, mientras en­ 
tregaron pequeñas parcelas en las peores tierras a los huasipungue­ 
ros, indios y mestizos. Esta vía de desarrollo histórico determinó 
que el Ecuador de hoy sea uno de los países latinomericanos con 
mayor concentración de la tenencia de la tierra: según el Banco 
Mundial el coeficiente de Gini habría llegado al "extremadamente 
alto" valor de 0.82 en 1994, lo que mantiene aún vigente el expe­ 
diente de una reforma agraria (F.Esquel,s/f:8). 
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Entre la población campesina la inequidad resalta en 
términos de género. Al abordar estas relaciones entre los/as mi­ 
nifundistas kichwas de Licto (Chimborazo), Arroyo y Boelens 
problematizan la cosmovisión andina de la "dualidad entre dos 
opuestos ... que son complementarios ... (y) ... tienen una rela­ 
ción recíproca': concepción que también atravesaría a la pareja: 
"hombre y la mujer se complementan como dos opuestos en una 
relación armónica y recíproca" por lo que, en esta cultura "no se 
desvaloriza ni se oprime a la mujer" y cuando esto se produce es 
resultado del proceso de colonización y las influencias del capi­ 
talismo y el "imperialismo cultural" (1997:169-70). Ambos/as 
autores/as señalan que "es demasiado simple y fácil denominar y 
definir la cosmovisión andina como si fuera 'todo lo que es bue­ 
no, en la relación entre los géneros, mientras todo lo malo sella­ 
ma 'consecuencia del capitalismo' o 'de lo externo, ... ,,( 1997: 170), 
calificando como "suposición ... demasiado general y no valida­ 
da" el estilo "democrático" en la toma de decisiones de las pare­ 
jas indígenas29. Contrariamente, ellos/as proponen que "la dua­ 
lidad existente entre las partes complementarias en la sociedad 
andina no necesariamente es una relación simétrica y muchas ve­ 
ces presenta importantes contradicciones" (Arroyo y Boe­ 
lens,1997:17O)30 

A lo largo del texto, y desde las voces de las mujeres, 
Arroyo y Boelens documentan la vigencia de una "dualidad asi­ 
métrica', entre los/as campesinos/as kichwas de Licto. Según es­ 
tos testimonios, las vidas de las mujeres se han desenvuelto en el 
marco de relaciones de poder caracterizadas por la violencia fa­ 
miliar y comunitaria31, el control de la familia, el marido y los/as 
parientes consanguíneos/as y afines orientado a su domestica­ 
ción32, su exclusión histórica de las oportunidades de educa­ 
ción33, su limitada movilidad34, su baja autoestima fruto de la 
subvaloración y/o desvalorización de su género recalcados en los 
estereotipos que permean los discursos sociales de la cotidiani­ 
dad35. Punto aparte han sido los impedimentos a su organiza­ 
ción, orquestada por la estructura de poder local (caciquil-reli­ 
giosa e intra-comunitaria y familiar, de naturaleza patriarcal) 
tras de los cuales subyacen una ostensible preocupación por el 
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control de su sexualidad y la perpetuación de actitudes y roles su­ 
bordinados considerados como "fernenínos'v". No está por de­ 
más recalcar que este dominio se ha dado en el contexto de una 
supremacía de clase/étnica (terrateniente-burguesa "blanca,') 
por lo que la situación de las mujeres solteras no ha sido históri­ 
camente más aventajada37• Tal socialización ha producido muje­ 
res encerradas en el silencio y la soledad, dominadas por el mie­ 
do a sus hombres y a los extraños38, situación que felizmente ha 
empezado a cambiar como lo registra la experiencia sistematiza­ 
da por Arroyo y Boelens. 

Esta digresión ha sido necesaria para contextualizar el 
acceso de las mujeres campesinas a la tierra en la coyuntura de 
los cambios agrarios y las relaciones y roles de género que carac­ 
terizan al mundo rural, especialmente en aquellas provincias con 
un alto contingente de población indígena. De acuerdo a León y 
Deere, «muy pocas mujeres se beneficiaron» con la Ley de Refor­ 
ma Agraria. Ni en esta ley ni en la de aguas, ellas eran considera­ 
das jefas de hogar, precondición para alcanzar el rango de pro­ 
pietarias. "Como culturalmente se presupone que en un hogar 
compuesto por un hombre y una mujer adultos el varón es el je­ 
fe, la inmensa mayoría de los beneficiarios de las adjudicaciones 
de los programas de reforma agraria y colonización fueron hom­ 
bres" (León y Deere, 2001, citen Martínez, 2005:34). Es decir, las 
mujeres pequeñas campesinas, indígenas, mestizas y afrodescen­ 
dientes serían las más desfavorecidas por la vía gamonal-depen­ 
diente y patriarcal de desarrollo agrario señalada. 

Sobre la premisa de la propiedad masculina de la tie­ 
rra se ha desenvuelto el trabajo agrícola, considerado también 
como una actividad masculina entre el campesinado de las tres 
provincias: " ... es un destino inexorable ... no ... una opción» pa­ 
ra los pequeños agricultores carchenses y "el área del hombre» 
para los minifundistas indígenas de Chimborazo (Martí- 
11ez,2005:29; Arroyo y Boelens,1997:118). Según esto, ellos con­ 
centrarían los roles productivos -agrícolas y ganaderos-, al mis­ 
mo tiempo que excluirían de "sus preocupaciones y aprendiza­ 
je" al trabajo doméstico a cargo en su totalidad de las mujeres 
(Martínez,2005:29). En las tres provincias las actividades re- 
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productivas femeninas pueden incluir cocina, limpieza, lavado, 
cuidado de los/as hijos/as, transformación de bienes y servicios 
para el uso y cuidado familiar, recolección de leña y acarreo de 
agua, tareas que pueden concentrar la mayor parte de su jorna­ 
da laboral cuando tienen hijos pequeños39 (Bastidas.l 999:10; 
Arroyo y Boelens,1997:32,126; Martínez,2OO5:5O). Según Basti­ 
das, el criterio de división del trabajo por género según las nor­ 
mas culturales mestizas, dominantes en el área de la subcuenca 
de El Ángel, estaría establecido por la '<fuerza física", según el 
cual son consideradas "tareas masculinas" las que requieren 
más fuerza física y "tareas femeninas" las que exigen una fuerza 
menor ( 1999:9)40. 

Empero, todos los estudios han puesto en causa el ca­ 
rácter masculino de la agricultura, dado el gravitante rol produc­ 
tivo que están asumiendo las campesinas en la actualidad. Así, 
por ejemplo, en la zona de Licto, debido a la fuerte migración 
masculina, ellos "a veces ... solamente (pueden) acompañar en 
ciertas épocas" en el trabajo agrícola de la parcela, por lo que las 
mujeres deben asumir '' ... más que todo ... el cultivo mismo" y 
"estar con los animales": 

Como el hombre migra ... la mujer misma es la que se encarga 
de todo ¿no?, inclusive hilar los ponchos de los maridos. La mu­ 
jer es la que más trabajamos, como trabajamos en las tierras co­ 
munales, vamos a las mingas, trabajamos en el autosustento, en 
las haciendas bajo riego trabajamos (Testimonio en Arroyo y 
Boelens,1997: 126). 

Ellos/as observan que "ya no es extraño que las muje­ 
res aren con la yunta': una tarea considerada tradicionalmente 
como masculina, y, además, que la manejen «como cualquier 
hombre", aun cuando esta actividad se registra con mayor fre­ 
cuencia en las comunidades altas, las más pobres, en las que los 
hombres migran a ciudades más distantes. En Licto, pues, las 
mujeres trabajan en '<todas las tareas productivas, reproductivas 
y de gestión comunitaria", incluyendo "aquellas que antes eran 
un tabú" Además, deben cumplir roles sociales alejados del es­ 
parcimiento y el placer, más cercanos al lado triste de la vida, 
según el significativo testimonio de una mujer: "Mi marido 
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siempre cumple la parte de los matrimonios y las fiestas, y yo 
más bien voy a los traslados de los fallecidos». Y, como "porta­ 
doras de la cultura" ellas son las encargadas de «reproducir las 
relaciones y valores comunitarios, muchas veces extraeconómi­ 
cos" Todo ello evidencia que la "dualidad andina", "se ha distor­ 
sionado... de manera asimétrica» en esta zona, registrándose 
"un aporte desproporcionado» de carga laboral de la mujer 
campesina en la sobrevivencia familiar, comunal e intercomu­ 
nal en el marco de la desarticulación de la estructura familiar 
ocasionada por la migración que ha modificado drásticamente 
los roles de género (Arroyo y Boelens,1997: 23, 24, 25, 32, 39, 
117, 126, 183n8, 186nl8). 

Al abordar el tema en Cañar y Suscal, otra zona kich­ 
wa-mestiza de alta migración masculina, Cabrera et al indican 
que el «80o/o de las fincas tienen una responsabilidad asumida por 
las mujeres': lo que evidencia un «perfil familiar» bajo adminis­ 
tración femenina. Esto, que ya constituye un peso laboral, au­ 
menta con la nueva y creciente migración de mujeres al exterior 
registrándose una "sobrecarga de trabajo de las ... que se quedan, 
quienes -a más de las tareas reproductivas- asumen ... funciones 
comunitarias y productivas, lo que alarga su jornada de trabajo" 
(2005:12). A pesar de la ausencia masculina, ambos estudios tes­ 
timonian el persistente poder masculino en el sistema campesi­ 
no tradicional que, «a control remoto" o a través de su parentela, 
sigue tomando decisiones importantes sobre el proceso produc­ 
tivo, la comercialización y acaparando los ingresos generados41• 
En consecuencia, a pesar de su importante rol productivo, en ge­ 
neral las mujeres no han adquirido autonomía económica, su 
ámbito de decisiones sigue circunscrito al espacio reproductivo, 
"mientras que su papel productivo y comunitario es limitado a 
ser ejecutora y no gestionadora ... ideología fuertemente arraiga­ 
da en la comunidad" (Arroyo y Boelens,1997:116). 

En el Carchi, una provincia aparentemente con me­ 
nor incidencia de la migración, "es obvia la participación de la 
mujer en la agricultura" (Bastidas,1999: 10), aunque ésta no es 
uniforme, pudiendo variar en intensidad debido a factores co­ 
mo su origen social (agrario o urbano), el tipo de familia (nu- 
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clear o de jefatura femenina) o el ciclo de vida de la pareja y su 
prole (joven, madura o anciana)42• En la zona estudiada por 
Bastidas, el 60o/o de mujeres entrevistadas participaban en la 
agricultura principalmente en la temporada alta de siembra y 
cosecha, mientras el 20o/o se dedicaban a ella cotidianamente y 
el otro 20o/o se desentendían de las labores agrícolas aunque 
participaban en ellas indirectamen te43• Los roles agrícolas de 
estas mujeres mestizas podían incluir la siembra, el deshierbe, 
la cosecha, el trabajo con la pala y el azadón, la selección de se­ 
milla, la trilla, el almacenaje del producto, el ordeño, el riego, la 
fumigación, el cuidado de los animales menores, la cocina en el 
terreno para la familia y los trabajadores, además del cuidado 
del ganado, tarea compartida con los hombres (Basti­ 
das, 1999: 1 O; Bastidas, 19996: 1 O). 

Aun cuando el estudio de Poats et al ( 1998) concluía 
que el interés de producir para el mercado en la microcuenca de 
El Angel "rebasa diferencias de género", planteándose que allí 
no existe "una delimitación entre espacio de lo público ( domi­ 
nio del hombre), espacio de lo privado (dominio de la mujer)" 
( 1998: 12), en la zona al ta del área ( San Isidro) A. Martínez ha 
identificado a los huertos como espacios femeninos que las mu­ 
jeres "cuidan con mucho apego» y en donde "mantienen peque­ 
ños jardines y macetas con flores', y cultivan hortalizas, legum­ 
bres y plantas medicinales destinados al consumo doméstico y 
a "intercambios no económicos (regalos) entre parientes o ami­ 
gos" (A. Martínez,2005:51-51). Es decir, a diferencia de los 
hombres, las mujeres desenvolverían sus vidas en ambos espa­ 
cios/dominios. En efecto, según Bastidas también se vinculaban 
al mercado como jornaleras, siendo preferidas para la siembra 
y cosecha porque hacían mejor su trabajo y ganaban menos de­ 
bido al criterio cultural mestizo de que su trabajo era menos 
"pesado" que el de los hombres (Bastidas,1999:8), imaginario 
que ha tendido a opacar su importante rol agrícola, mayor al re­ 
conocido por ellas mismas a primera vista. El estudio de Basti­ 
das identificó que la mayoría de mujeres entrevistadas en la zo­ 
na media y baja de la subcuenca de El Angel se consideraban 
ayudantes agrícolas, observación corroborada por A. Martínez 
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quien sostiene que las mujeres de la zona media "poseen gran­ 
des conocimientos técnicos sobre la agricultura pero los discur­ 
sos de género vigentes no les permiten actuar como conocedo­ 
ras. Siempre ellas se ven a sí mismas como ayudantes de los 
hombres en las labores agrícolas', (Bastidas, 1999: 1 O; Martí- 
nez,2005:74, énfasis mío). 

En esta zona las mujeres parecen tener más control de 
sus ingresos agropecuarios en relación a las provincias del sur 
serrano. En efecto, Bastidas ha identificado una "relación posi­ 
tiva entre la participación de las mujeres en las actividades agrí­ 
colas y su involucramiento en la toma de decisiones. Las muje­ 
res que más participan ... tienden a tener una gran influencia en 
la toma de decisiones" ( 1999: 12 )44• Asimismo, las mujeres que 
tienen el control de los animales menores pueden decidir ven­ 
derlos, aun cuando estos ingresos se orientan al consumo do­ 
méstico. También se indica que cuando hay excedente de leche, 
ellas la venden y "tienen el control del efectivo" (Basti­ 
das.l 999: 10). 

El acceso al agua 

En el Ecuador, el acceso al agua de riego está determi­ 
nado por el acceso a la tierra. En efecto, la Ley de Aguas de 1972 
establecía la concesión de "los derechos de agua al propietario de 
la tierra con la presentación de su título de propiedad': concesión 
"asignada proporcionalmente a la cantidad de tierra poseída por 
el agricultor» (Bastidas,1999:7). Dada la vía de desarrollo agra­ 
rio favorable a los terratenientes, de entrada esta disposición 
continuaba beneficiando a los grandes propietarios y lo continúa 
haciendo, como lo han observado Cabrera etal en la zona del Ca­ 
ñar, en donde la agencia estatal que otorga a las juntas de regan­ 
tes la administración del recurso, en algunos casos les asigna la 
"adjudicación de los caudales, la distribución en función de la 
extensión de la tierra': favoreciendo a las personas con mayor po­ 
der económico y político y profundizando la inequidad y exclu­ 
sión del acceso a los/as pequeños/as propietarios/as indígenas y 
mestizos/as de esa región (2005:20). Bastidas también ha obser- 
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vado en la subcuenca de El Ángel, que los criterios establecidos 
para los turnos por las juntas de regantes, se basaban en la canti­ 
dad de agua concedida para cada ramal, el tiempo y el área a irri­ 
gar, "turnos basados en concesiones teóricas que raramente co­ 
rrespondían a la real agua suministrada" En algunos casos, unos 
recibían doce horas de agua por hectárea quincenalmente, mien­ 
tras a otros les correspondía de seis a siete horas por hectárea una 
vez a la semana ( 1999:5). 

Adicionalmente, en ciertas zonas se registra también 
un acceso diferenciado según derechos ancestrales, como es el ca­ 
so presentado por Boelens y Apollin de la familia Caciques en 
Imbabura que tiene acceso a toda el agua del canal cada dos se­ 
manas dados sus "derechos históricos como descendientes o he­ 
rederos de la gente que construyó el canal" y que es percibido ac­ 
tualmente por algunos usuarios como un "privilegio injustifica­ 
ble', ( 1999:21). Estas inequidades en el acceso al agua de riego, en 
un contexto de creciente degradación ambiental, presumible­ 
mente constituyen una de las causas de la conflictividad agraria 
en el país. De hecho, el estudio de Bastidas evidencia que una de 
las demandas actuales de los/as pequeños/as propietarios/as 
campesinos/as de la microcuenca de El Angel es la redistribución 
del agua. En sus palabras: 

Pensamos que los derechos y concesiones de agua tienen que ser 
redistribuidas ... Ahora el clima ha cambiado, no podemos pre­ 
decir cuándo va a llover. La agricultura se vuelve un negocio 
riesgoso cada año. No es justo que los campesinos de la zona ba­ 
ja usen toda el agua de los canales ( cit en Bastidas, 1999:7). 

A las inequidades de clase y étnicas señaladas, debe su­ 
marse la inequidad de género en el acceso al recurso según el sis­ 
tema tradicional. En efecto, una condición de acceso es pertene­ 
cer a las juntas y/o subjuntas de regantes, constituidas por los 
propietarios de las tierras en su calidad de "jefes de hogar': Como 
sabemos las mujeres fueron excluidas de esa categoría por las le­ 
yes agrarias y de aguas por lo que generalmente no son miem­ 
bros de dichas juntas45• Según Arroyo y Boelens, "(úlnicamente 
mujeres viudas y solteras tendrían la posibilidad de ingresar co­ 
mo socias con voz y voto" en la zona de Licto (1997:101). Las 
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agencias estatales cuentan con "padrones de usuarios" y las jun­ 
tas con "padrones de regantes" que tradicionalmente han regis­ 
trado solo a los hombres propietarios o "socios directos" Invisi­ 
bilizadas corno propietarias, las mujeres están excluidas de esos 
padrones que "definen su acceso legal" al agua, lo que perjudica 
especialmente a las indígenas, esposas de migrantes, que, como 
sabemos, constituyen la mayoría en las zonas investigadas de 
Chimborazo y Cañar (Cabrera etal,2005:19,20). 

Las experiencias sistematizadas por Arroyo y Boelens 
y Cabrera et al revelan otra cara de la moneda en el marco de 
intervenciones orientadas a modernizar y democratizar el acce­ 
so a este recurso. Al recuperar el concepto de riego en la comu­ 
nidad andina como " ... una construcción social que se basa en 
relaciones sociales antes que solo en la infraestructura hidráu­ 
lica" (Arroyo y Boelens, 1997:29, em), el proyecto de riego Lic­ 
to-Guarguallá se sustentó en uno de sus principios básicos: 
aquel que "dice que los derechos de riego hay que crearlos y ga­ 
narlos ..... durante la construcción del sistema, aportando su 
mano de obra y sudor en las mingas, participando en las asam­ 
bleas ... pagando las cuotas acordadas por la directiva" y conser­ 
vando o restableciendo éstos "en los trabajos de mantenimien­ 
to o rehabilitación del sistema" (Arroyo y Boelens,1997:97). Es 
decir, aquí el pago de una tarifa no crea el derecho de acceso: 
"el agua es para quien trabaja", «no se recibe <desde arriba' sino 
que debe ganarse mediante la participación" (Arroyo y Boe­ 
lens, 1997:54,56,59,85). Estos derechos se refieren al "individual 
de cada familia para regar sus 'parcelas como al ... colectivo de 
participar en la toma de decisiones, en la gestión del sistema de 
riego" (Arroyo y Boelens, 1997:97). Para garantizar esto se lleva 
un registro de mingas, tanto de la comunidad como de las ge­ 
nerales, así como de cuotas, y a los/as asistentes que "están al 
día" se les entrega, en asamblea general, el certificado corres­ 
pondiente. A los/as "atrasados/as", "no se entrega y a los que 
faltan «se les hace "igualar en mingas" (Arroyo y Boe­ 
lens,1997:98). Este proceso ha posibilitado una apropiación del 
sistema que es asumido como bien común. En palabras de un .. 
comunero: '' ... aurita ... los usuarios son los dueños del riego ... 
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Solo la gente que colabora, que trabaja, tendrá derecho de regar 
sus terreno" (Arroyo y Boelens.l 997:60). 

De su parte, en la experiencia del Cañar se buscó desa­ 
rrollar una conciencia de que "el acceso al agua de riego no es una 
dádiva sino un derecho ... en igualdad de oportunidades" (Ca­ 
brera etal,2005:23). Este proyecto se orientó a lograr una equi­ 
dad de género en el acceso por medio de un nuevo empadrona­ 
miento "en el que constan los nombres de usuarios", lo que per­ 
mitió incorporar a las mujeres. Para garantizar un acceso equi­ 
tativo se hizo una "determinación cuantitativa del caudal", se 
identifió el número de usuarios por género en relación al área de 
cultivo; se definieron tarifas y trabajo en relación a la cantidad de 
agua y tierra y se estableció un sistema de turnos o "calendario de 
riego" de manera consensuada (Cabrera etal,2005:21,22). 

Usos del agua 

Los usos del agua son múltiples e incluyen aquellos 
orientados al consumo humano, a las actividades agrícolas e in­ 
dustriales y a otras con fines energéticos. Los estudios analizados 
abordan fundamentalmente el uso del agua de riego y en menor 
medida el de consumo humano, si bien el de Bastidas nos pro­ 
porciona alguna referencia adicional sobre otros tipos de usua­ 
rios en la subcuenca de El Angel46• Al delimitar su objeto de es­ 
tudio al agua de riego, ella también proporciona una clasificación 
de los/as usuarios/as de esta zona según el uso directo o indirecto 
de este recurso. Los usuarios directos serían quienes tienen dere­ 
chos legales y concesiones para el uso del agua de los canales 
(propietarios, arrendatarios y asalariados); los indirectos inclui­ 
rían a los usuarios legales y a las personas que viven a lo largo del 
canal que utilizan el recurso para uso doméstico (Basti­ 
das, 1999:6,8; Bastidas, 1996:9). 

Ahora bien, los usos del agua según género aparecen di­ 
rectamente relacionados al peso de los roles productivos y repro­ 
ductivos de hombres y mujeres en la vida familiar. Así, en el mun­ 
do de los/as pequeños/as campesinos -mestizos e indígenas- de las 
zonas investigadas en Carchi, Chimborazo y Cañar, y en coheren- 
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cia con sus visiones de la agricultura como una actividad masculi­ 
na, " ... los hombres controlan el agua de riego" ( Cabrera 
etal,2005:30), que "institucionalmente es considerada (una temá­ 
tica) 'masculina" (Arroyo y Boelens,1997:32). En contraste, el 
agua de consumo humano es "femenina" pues está asociada a los 
roles reproductivos de las mujeres: ellas son las responsables de 
"traer el agua ... con el apoyo de los hijos', muchas veces " ( cami­ 
nando) muchas horas para ( encontrarla) . . . cogiendo las aguas 
sucias del 'río» (Arroyo y Boelens,1997:32,129, pn; Martí­ 
nez,2005:50); a ellas les corresponde'' ... lavar el tanque ... estancar 
el agua, para madrugar a lavar con esperma o con linterna ... " 
(Arroyo y Boelens,1997:65); ellas lavan la ropa, cocinan, se encar­ 
gan del aseo de las personas y la casa y del cuidado de sus huertos 
y jardines (Martínez,2005:72). En consecuencia, la falta de agua 
entubada o potable en las viviendas, así como su mala calidad 
'' ... implica ... para las mujeres una alta carga de trabajo', por el 
tiempo que deben dedicar a su transportación y al cuidado de sus 
familiares cuando se enferman, constituyendo su acceso a "agua 
limpia" una necesidad "crítica" -y específica- de ellas ( Cabrera 
etal,2005:8; Bastidas, 1999:9). En concordancia con estos usos dife­ 
renciados del recurso, en la experiencia de las organizaciones de 
desarrollo se ha observado que "si se aborda ( en la capacitación) 
agua de consumo humano convoca más a las mujeres', mientras 
los temas de capacitación sobre riego "tienen prioridad para los 
hombres" (Cabrera etal,2005:30). 

Manejo del agua de riego 

La subordinación de las mujeres campesinas, mestizas 
e indígenas, en el hogar y la comunidad ha limitado su movili­ 
dad. Por lo general, ellas "prefieren o son obligadas a permanecer 
cerca de la casa» mientras los varones pueden caminar libremen­ 
te por todos los espacios y "recorrer las acequias" (Martí­ 
nez,2005:41). Esto tiene consecuencias en el manejo del agua de 
riego. Como ha sido observado en la subcuenca de El Ángel, "el 
conocimiento que menos manejan las mujeres es el del espacio", 
mientras "la mayor parte de hombres conocen el lugar principal 
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desde donde se distribuyen las aguas que corren por las ace­ 
quias .. _,, (Martínez,2005:20). Algunas/os autoras/es han pro­ 
puesto que el riego implica "el dominio de dos espacios": el de la 
"propiedad familiar" y el "espacio público" o de las juntas de re­ 
gantes (Arroyo y Boelens:1997; Boelens:1998; Vallejo:1997, citen 
Martínez,2005:15). Evidentemente, el desconocimiento espacial 
de las mujeres,, las inhabilita para defender sus propios intere­ 
ses'' en el complejo y conflictivo acceso y manejo de este recurso 
(Martínez,2005:41 ). 

El riego en el espacio familiar 

El espacio familiar o privado del riego se caracteriza por 
su naturaleza jerárquica en términos de "género, generación y cla­ 
se" (A. Martínez,2005:24). Implica, primeramente, una serie de 
conocimientos sobre el suelo, el espacio agrícola, la situación geo­ 
gráfica de las acequias y su paisaje, las "necesidades de las plantas" 
según su estado y la "can ti dad de agua que deben recibir" según el 
momento, los ciclos de lluvia, "las bondades del agua" y el domi­ 
nio de ciertas técnicas, en el marco de los sistemas culturales espe­ 
cíficosv. Pero, además, implica saber "cómo defender (los) dere­ 
chos de agua" o desarrollar destrezas para lidiar con los conflictos 
en la distribución, que suelen ser frecuentes (Martí­ 
nez,2005:20,22,pm). En la experiencia analizada por A. Martínez 
en la subcuenca de El Ángel, es el padre - o un hombre adulto - el 
suscitador y maestro de las tareas agrícolas, y, por consiguiente, del 
riego. Ella también ha indicado que, hasta la adolescencia, "no 
existen diferencias de género" en su aprendizaje: los/as niños/as 
empiezan como "aprendices" desarrollando destrezas conforme se 
responsabilizan de tareas crecientemente complicadas. Pero, en la 
adolescencia, solamente algunas hijas continuarán con esta activi­ 
dad, "arriesgándose ... a ser vistas como poco femeninas', segura­ 
mente aquellas que asumen el ancestro agrícola de la familia, regis­ 
tran -como dice Martínez- una "buena relación con el padre'' y no 
tienen hermanos varones (2005:28). Los hombres adultos no solo 
entrenan a los/as niños/as y jóvenes, sino, en algunos casos, a sus 
esposas. El proceso de aprendizaje es ideológico, además de técni- 
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co, pues, a través de él se reafirman las jerarquias de género y ge­ 
neración y hombres y mujeres se entrenan en sus "actuaciones de 
género" ( Martínez,2005:24). 

Todo ello configura un desigual conocimiento del rie- 
go entre las mujeres, y, por supuesto, entre hombres y mujeres, 
asociado a su desigual movilidad, así como a la asimetría de ro­ 
les en el ámbito productivo y reproductivo48, así como una desi­ 
gual habilidad para lidiar con los conflictos en la distribución, 
"frecuentes entre los hombres", A este propósito, se ha señalado 
que "las mujeres casadas o con hijos adultos consideran que tam­ 
bién tienen pericia y entrenamiento en defender las adjudicacio­ 
nes de agua. Aunque muchas de ellas dicen que esta es una tarea 
difícil, muchas también consideran que ... son menos propensas 
a las discusiones ... ,, de lo que son los hombres (Martí­ 
nez,2005:22). Pero, aun cuando ellas dominen los conocimien­ 
tos y técnicas de riego," ... nunca llegarán a ser reconocidas como 
maestras ... nunca llegarán al estatus de sus hermanos hombres. 
Solo los hombres están en capacidad de "enseñar a sus descen­ 
dientes este trabajo» (Martínez,2005:72). Esto, que ·ha sido ob­ 
servado específicamente en la subcuenca de El Ángel, presumi­ 
blemente constituye una tendencia dominante en el mundo ru- 
ral ecuatoriano. 

La maestría asignada a los hombres en las técnicas de 
riego, confirma que ésta es considerada una actividad "masculina" 
en las zonas rurales de la sierra ecuatoriana, al igual que ocurre en 
otras regiones del Sur del mundo49, y a pesar de que registra tam­ 
bién una creciente participación femenina, evidenciando la persis­ 
tente contradicción entre lo real y lo imaginario en las percepcio­ 
nes sobre los roles de género en la vida rural. En efecto, Bastidas 
encontró que de 21 mujeres participantes en un grupo focal en la 
subcuenca de El Ángel, el 41 o/o regaba la tierra ( 1999: 1 O). También 
identificó diferencias entre ellas: las de origen agrícola, preferían 
"ayudar a su marido con el riego en las parcelas', para ahorrar re­ 
cursos, mientras las más urbanitas y de mejor posición social, pre­ 
ferían pagar a un peón. Asimismo, evidenció que ellas se rehusa­ 
ban a trabajar en el mantenimiento de los canales, presumible­ 
mente porque todavía podían contratar mano de obra para esa ta- 
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rea (Bastidas, 1996: 11; Bastidas, 1999: 15). Para la misma zona, 
Martínez proporciona información sobre los roles femeninos en el 
riego: ellas '<han sido entrenadas para cuidar el agua en los óvalos" 
(cajas de distribución del agua),"o en las tornas'; además de pro­ 
porcionar el alimento y la bebida a los familiares o trabajadores 
contratados para la irrigación o su control, para lo cual deberán 
cubrir los dos pisos altitudinales (alto y medio) en los que ésta se 
verifica. También participan, junto con los hombres, en la irriga­ 
ción de los terrenos y en el control de la distribución del agua, que 
implica realizar "un viaje a pie, a caballo o en auto hacia la zona del 
páramo y cuidar o enfrentarse con los otros adjudicatarios" 
(2005:17,21,22,25). En el Cañar, debido a la migración "los turnos 
y trabajos en el riego son asumidos por las mujeres" Ellas deben 
"asegurar su acceso', al agua, lo que no siempre es posible ( Cabre­ 
ra etal, 2005:30). El predominio de roles femeninos en esta activi­ 
dad también se verifica en el área de Licto en donde "en muchas 
comunidades son ellas las que riegan': Arroyo y Boelens citan el 
caso de la comunidad Tunshi San Javier, adscrita al sistema de rie­ 
go Pungales-Chambo, que cuenta con agua de riego desde hace 50 
años, en donde "el riego en la parcela es llevado principalmente 
por la mujer y los hijos. El hombre lo asume también cuando no 
está trabajando lejos de la casa'' (1997:106). Una indígena testimo­ 
niaba al respecto: 

Las mujeres se encargan de regar cuando toca el turno de día, 
pues en el día trabajan los maridos, entonces quien debe estar al 
pie de la lucha somos las mujeres pues. También en la noche, 
cuando no está el marido, tenemos que salir nosotras (Arroyo y 
Boelens, 1997: 109). 

Martínez ha observado para el área de El Angel, que 
'<por más preciso (o) duro" que sea el trabajo de las mujeres, no 
pasa "de ser una 'ayuda'" y ellas sus "ayudantes", lo cual reafirma 
el imaginario distorsionado en torno a la masculinidad del riego 
y de los hombres como "regantes por antonomasia». Según esta 
autora, es desde esta subvaloración e invisibilización del trabajo 
de las mujeres que paulatinamente se construyen sus "subjetivi­ 
dades e identidades subordinadas" en el mundo rural (Martí­ 
nez,2005:24). 
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El riego en el espacio público tradicional 

Como indicamos, en el Ecuador el órgano administra­ 
dor del agua de riego es la '<junta de aguas", "de regantes" o de 
«usuarios», "uno de los elementos más importantes de la estruc­ 
tura de poderes de la localidad" (Arroyo y Boelens,1997:57). 
Conformada por los "jefes de familia': propietarios de tierra, la 
junta está encabezada por una directiva u '<órgano político': 
"centro de la organización del riego en la zona", donde se prepa­ 
ran los reglamentos, programas y políticas de riego y se toman 
decisiones, como ha sido caracterizado por Arroyo y Boelens al 
referirse al directorio de riego de Licto ( 1997 :55,60). Su funcio­ 
namiento está normado por estatutos que estipulan las atribu­ 
ciones, derechos y obligaciones de sus integrantes. En lo admi­ 
nistrativo, su membresía conlleva la asistencia a reuniones, el 
pago de cuotas, la contribución en trabajo y la disposición a in­ 
tegrar la directiva. Como ha sido señalado en algunos de los es­ 
tudios revisados, en los sistemas de riego tradicionales este fun­ 
cionamiento exhibe severas falencias en la actualidad: débil or­ 
ganización, baja participación de los usuarios e inequidad en la 
distribución del agua so. 

En el estilo administrativo tradicional las juntas están 
conformadas predominantemente por hombres (adultos, padres 
o hijos mayores), quienes representan a otros miembros del nú­ 
cleo familiar. Ha sido señalado que el tipo de decisiones que se 
toman en ellas «parece ser más compatible con el rol de los hom­ 
bres» en la vida pública, por lo que su membresía demanda una 
serie de conocimientos y habilidades: legales, de liderazgo, saber 
hablar, "saberse manejar" y relacionarse con autoridades, buro­ 
cracia, organismos de cooperación y otros contactos, además de 
conocer el "espacio por donde corre el canal y las acequias secun­ 
darías", todas experticias adquiridas por los hombres dadas sus 
ventajas en el proceso de socialización (Martínez,2005:37;Basti­ 
das,1996:12). En efecto, según ha sido observado en la micro­ 
cuenca de El Angel, cuando los/as hijos/as crecen, «los padres y 
... madres ... prefieren enviar como reemplazo a sus hijos antes 
que a sus hijas» a las juntas de regantes, a pesar de que no se re- 
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gistra discriminación en el aprendizaje del riego en la niñez, de 
modo que ellos "se entrenan en esta arena política . . . terminan 
conociendo el espacio de poder" y se convierten en los "rnaes­ 
tro( s) de riego en cada unidad doméstica" (Martínez,2005:24,3 7- 
38,pm). No sorprende, entonces, que en todas las zonas analiza­ 
das, los propietarios, peones o comuneros varones sean conside­ 
rados como "los únicos capacitados para actuar dentro de este 
espacio': fuera del cual ninguna persona llega a ser "participante 
total" en el proceso de riego (Martínez,2005:42,73). 

Los estudios de las tres zonas serranas revelan una ge­ 
neralizada marginación de las mujeres del espacio público tradi­ 
cional del riego dada su falta de acceso a la tierra, el analfabetis­ 
mo y monolingüismo, especialmente de indígenas en ciertas zo­ 
nas51, su desconsideración como "jefas de familia" y su someti­ 
miento a una socialización que las ha entrenado en ciertas "ac­ 
tuaciones de género" que, a su vez, las han conducido a automar­ 
ginarse de estos espacios. En efecto, ellas no consideran como 
"propio" este espacio, por lo que la asistencia a sus reuniones y las 
discusiones sobre distintos asuntos son pensadas como "activida­ 
des masculinas" (Martínez,2005:73; Bastidas! 999: 16)52. En el 
Cañar su participación en las juntas es "muy esporádica y con 
perfil bajo" Dada su menor experiencia y formación en aspectos 
técnicos y organizativos y su baja autoestima, los hombres no 
confían en ellas para la delegación de estas tareas ( Cabrera 
etal,2005:30). En el Carchi, la mayoría de mujeres investigadas 
por Martínez "rehuyen formar parte de ... las juntas de regantes': 
prefiriendo "trabajar en negocios propios, en la burocracia o 
emigrar a ... lbarra o Quito" (2005:39). Estas mujeres explican su 
desmotivación debido a que "no tienen tiempo': o ya están repre­ 
sentadas por sus maridos, tienen "obligaciones en la casa", o sus 
maridos no les dejan salir en la noche, o porque carecen de expe­ 
riencia para desenvolverse en sus reuniones, lo que reafirma y re­ 
produce el imaginario sobre la mujer "de la casa': alejada de te­ 
mibles antivalores femeninos, como "ser ... vagas y descuidadas" 
(Bastidas.l 996:12; Bastidas,1999:16-17; Martínez,2005:38). 

Hay, sin embargo, un reducido número de mujeres que 
sí se integra a las juntas: Bastidas identificó que el 9o/o de las mu- 
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jeres encuestadas en su área de investigación de El ~-ngel, asistía 
a las reuniones urgentes, pero que, en el grupo de Jefas de ho­ 
gar" un considerable 67o/o participaban en ellas. Arroyo y Boe­ 
lens indican, igualmente, que las indígenas de Licto participaban 
excepcionalmente, cuando eran "jefas de familia,'; y Martínez se­ 
ñala que las viudas o solteras con padres fallecidos, consideradas 
"jefas de hogar', y, por lo mismo, con capacidad de representar ''a 
los hombres menores y ancianos y al resto de las mujeres", se in­ 
tegraban a las juntas. Se ha observado, sin embargo, que en las 
reuniones ellas generalmente son vistas y se autoperciben como 
"convidadas de piedra,', como "participantes silenciosas" que se 
limitan a "escuchar y a acatar las discusiones sobre el reparto de 
agua, a pagar las cuotas puntualmente y a aceptar cualquier reso­ 
lución». Arroyo y Boelens observan que en los eventos en los que 
participan las indígenas de Licto, "se sientan en el piso y escu­ 
chan silenciosamente, mientras los hombres discuten y toman 
decisiones': Entre otros miedos, ellas tienen "temor de hablar" 
(Vallejo, 1997, Pazmiño,2001, cit en Martínez,2005:3; Martínez, 
2005:35,73; Arroyo y Boelens,1997:31-32,62). 

Para Bastidas, son las "barreras culturales que las mu­ 
jeres tienen cuando están junto a los hombres (las que) inhiben 
su participación" (1999:16), desempeño que, por otro lado, rea­ 
firmaría el criterio de su inhabilitación para constituirse en "so­ 
cias directas', de estos organismos (Martínez,2005:38). De ahí 
que, cuando ellas se incorporan a éstos, generalmente "no pue­ 
den ocupar cargos directivos», lo cual evidencia, como bien lo 
han advertido Arroyo y Boelens, una contradicción entre la crea­ 
ción del derecho de riego para la familia por parte de las mujeres a 
través de su trabajo en mingas, aporte de cuotas, etc, que en áreas 
de alta migración masculina recae fundamentalmente en ellas, y 
la imposibilidad de ejercer ese derecho por los estereotipos de gé­ 
nero vigentes que, concomitantemente, permiten que los hom­ 
bres concentren los roles de denuncia, adjudicación, distribu­ 
ción, administración y toma de decisiones en las organizaciones 
de regantes (Arroyo y Boelens,1997:101; Cabrera etal, 2005:21). 

La organización del riego a cargo de las juntas es otro 
aspecto en el que se revelan las inequidades del sistema tradicio- 
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nal. En el Cañar, por ejemplo, mientras la participación de los 
hombres en las mingas es valorado como un día de jornal, el tra­ 
bajo de las mujeres en la preparación de los alimentos y en el rie­ 
go mismo, es valorado como la "mitad de un jornal" (Cabrera 
etal,2005:23). En lo referente a la distribución del agua, sabemos 
que ésta se hace por "turnos" que asignan a cada regante un nú­ 
mero de horas a la semana o quincena, según la cantidad de tie­ 
rra a irrigar53, registrándose también "turnos extremos" como los 
nocturnos o simultáneos. En relación a los "turnos" Arroyo y 
Boelens han identificado distintas necesidades e intereses entre 
hombres y mujeres. Así, por ejemplo, los hombres kichwas de 
Licto prefieren el riego nocturno para "obtener mayor eficien­ 
cia''54 y "turnos no permanentes en forma rotativa para cumplir 
el riego con más caudal en menos tiempo" En cambio, las muje­ 
res quieren "evitar el riego nocturno" y prefieren "una dotación 
continua del agua durante el día y canales que lleven el agua muy 
cerca de su propia casa" (1997:32,33). El riego nocturno, además 
de los problemas ambientales que acarrea (desperdicio de agua y 
erosión de los suelos frágiles) constituye un problema para las 
mujeres en todas las zonas estudiadas, por su mayor vulnerabili­ 
dad a la violencia sexual, la sobrecarga de trabajo agrícola y do­ 
méstico, la dificultad de controlar el robo de agua en las noches 
y porque "(e)n muchos casos no reciben permiso para salir de 
noche por razones de celos u otros, o (porque) se la ve como 'ma­ 
la''' (Arroyo y Boelens,1997:108-109; Cabrera etal,2005:30). De 
ahí que mientras 

¡(l)os hombres pueden regar por la noche y estar seguros de que 
nadie robe el agua ... (s)i yo consigo el turno nocturno y estoy 
trabajando sola, simplemente pierdo el agua. Es peligroso para 
nosotras ir en medio de la noche a irrigar. Solo Dios sabe qué 
puede pasar! (Testimonio en Bastidas, 1999: 15 ). 

Sin embargo, dada la inequidad en la distribución del 
agua registrada en Cañar, las mujeres indígenas, pobres, esposas 
de migrantes tienen como única opción el riego nocturno, fren­ 
te a otros que "acaparan el recurso en reservorios" ( Cabrera 
etal,2005:20). Por otro lado, la competitividad en torno al recur­ 
so en contextos dominados por una ideología de supremacía 
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masculina, perjudican severamente a las mujeres por el abuso y 
arbitrariedad de la que son objeto en su acceso y manejo del 
agua, especialmente cuando son esposas de migrantes o no tie­ 
nen hijos mayores. Cabrera et al señalan que, en estos casos, la 
mujer "tiene que ganar el agua ... llegar primero a la fuente ... 
disputarse ... y permanecer cuidando todo el tiempo ... hasta que 
termine de regar» (2005: 19). También Martínez consigna que 

. )) ellas deben "enfrentarse constantemente a sus vecinos que se 
aprovechan de que algunas "no tienen marido o hijos mayores» y 
se apropian de más tiempo de irrigación (2005:25). En ambos 
casos se identifica una desventaja de las mujeres para manejar la 
agresión verbal y física en la que generalmente no han sido socia­ 
lizadas y que es «mal vista" si ellas la practican. Martínez apunta 
que son las mujeres casadas las que pueden sobrellevar más exi­ 
tosamente estos conflictos (Martínez,2005:25,26; Cabrera 
etal,2005:19). La débil presencia de las mujeres en las juntas y su 
bajo poder de negociación han impedido revertir esta situación. 

Un último aspecto en relación a la organización del rie­ 
go es su impacto en la producción agrícola diferenciado según gé­ 
nero. Un estudio sobre la introducción del riego en Punín, en la 
provincia de Chimborazo, evidencia que con éste "el ciclo agrícola 
es continuo, sin descansos y recae más que nada sobre las mujeres': 
genera cambios en el tipo de producción favoreciendo el área de 
trabajo masculina sobre la femenina (la horticultura en desmedro 
de la ganadería) y aumenta la dependencia familiar del mercado. 
El predominio de la agricultura (masculina) sobre la ganadería 
(femenina) introducido con el riego determinó que "las mujeres sí 
tenían que trabajar en las hortalizas y los pastos regados, pero la 
decisión sobre esta área ... quedó con el hombre. Los animales ya 
no se alimentan del secano sino de las áreas regadas, donde los 
hombres toman las decisiones principales. Además, ahora las mu­ 
jeres conversan menos entre ellas durante el pastoreo ... Su liber­ 
tad de movimiento se ha reducido» ( cit en Arroyo y Boe­ 
lens.l 997: 119-120). En el Carchi, A. Martínez ha observado esta 
desigualdad dentro de la misma familia en la que los "cultivos de 
las mujeres» orientados al autoconsumo y al pequeño comercio, 
no son una prioridad de riego y por lo tanto no son tomados en 
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cuenta a la hora de organizar la distribución del agua {2005:27). 
En el caso de las mujeres del Cañar, Cabrera et al afirman que ellas 
están imposibilitadas de "asegurar sus sistemas de producción y re­ 
producción agropecuaria" debido al menor o bajo caudal al que 
acceden y su presencia intermitente (2005:20). 

Todas estas inequidades de género en la administración 
del riego en el sistema tradicional, confirman la contradicción en­ 
tre el derecho al agua y su acceso real segmentado por clase, etnia 
y género, ya señalado anteriormente. En ese sentido, todas/os 
las/os autoras/es citados podrían coincidir con la afirmación de 
A. Martínez de que "(llas juntas de regantes desde su creación 
son la expresión del poder masculino, del poder del Estado, de 
los grandes propietarios y en último caso de los hombres campe­ 
sinos. Son espacios que conforman una subjetividad masculina 
subordinada al poder hacendario (primero) y luego al estatal. En 
este sentido, las mujeres campesinas no tienen espacio pues no 
poseen los capitales simbólicos, económicos y culturales que les 
habilitaría a estar allí" (2005:42). 
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El riego en un espacio público modernizado y democrático 

Pero, desde hace algunos años se registran cambios en 
las juntas de regantes, sucedidos, al parecer, en el marco de una 
doble vía de evolución: a) una que podría caracterizarse como 
endógena, cuyo ritmo es lento, y ha sido impuesta por la crisis 
interna de la organización dada la "pérdida de prestigio y poder 
sustentado en la autoridad masculina, en la hacienda o el Esta­ 
do'' (Martínez,2005:42) que presiona por una apertura a la par­ 
ticipación de nuevos/as actores/as, o también por la emergencia 
de dichas juntas en zonas sin esa tradición organizativa y en 
donde ciertas mujeres han accedido a la propiedad de la tierra; 
y b) otra que podría denominarse como exágena, porque ha si­ 
do promovida por actores externos -generalmente por una 
alianza de organizaciones de cooperación técnica nacional e in­ 
ternacional- que en un tiempo relativamente corto e intenso en 
acciones, impulsan cambios orientados a modernizar y demo­ 
cratizar las juntas de aguas. 
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La primera vía se evidencia en el trabajo de Martínez 
sobre la subcuenca de El Ángel en donde se registra una apertura 
de las juntas de regantes a la participación de las mujeres propie­ 
tarias de ciertas zonas a quienes se las invita, incluso para que 
"ocupen alguna dignidad': A este propósito, y siguiendo a Bour­ 
dieu, la autora observa que, para constituirse en "verdaderas acto­ 
ras" en estos espacios, además de capital económico ellas deben 
haber acumulado "capital cultural" ( conocimientos) y estar inves­ 
tidas de "capital simbólico extra" (garantías y representatividad) 
que "heredan del padre» (Martínez,2005:35). Es decir, serían mu­ 
jeres que, por un lado, romperían el modelo tradicional de mujer- . . , 
rural-serrana-rnestíza-ecuatcnana. pero, por otro, expresanan un 
poder masculino subyacente. Esta especie de "cabeza de Iano" en 
el desempeño de estas lideresas, se evidenciaría en sus "actuacio­ 
nes de género': en tensión entre lo femenino y lo masculino. "Son 
mujeres que se ven confrontadas a actuar en las fronteras, actuar 
el género masculino en ciertos ámbitos y el femenino en otros': ha 
dicho Martínez. Según ella, sus capitales acumulados les permi­ 
ten "actuar ... de manera distinta a lo esperado para su género", 
alejándose "de la abyección': aunque muchos «las vean como más 
cercanas a los hombres': En la práctica del poder, por ejemplo, 
ellas se comportan "tal como lo hacen sus pares hombres': lo que 
las colocaría en las antípodas de una posición feminista pues «no 
cuestionan los discursos de género que son la raíz de la construc­ 
ción de ciertas subjetividades" (Martínez,2005:35,42,73), y, se po­ 
dría añadir, no proponen «un modo de ejercicio distinto del po­ 
der desde las mujeres" (Silva,2005:32) 

La segunda vía es abordada en las sistematizaciones de 
los proyectos de riego en Chimborazo y Cañar de Arroyo y Boe­ 
lens y Cabrera et al, en los que se registran cambios en la admi­ 
nistración de las juntas, en la construcción de la infraestructura, 
la organización del riego y el control y decisión sobre los recur­ 
sos. En lo administrativo, en ambas experiencias se registra u-n 
c~~bio en el perfil masculino de dichas juntas y de sus órganos 
dirigentes, En el caso de Licto, el proyecto se orientó a la "redis­ 
tribución de autoridades y poderes» paragarantizar la sostenibi­ 
lidad futura del sistema de riego. Para ello, la equidad de género 
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era indispensable, al constatarse que las mujeres eran las mayores 
generadoras de derechos de riego, valorándose "su trabajo me­ 
diante un derecho formal al riego y a los cargos directivos" En 
este marco, se cambió el "padrón de regantes', registrándose al 
padre y a la madre de familia (no al "jefe de familia,') y se promo­ 
vió la participación de las mujeres en múltiples cargos dirigen­ 
tes55, incluidos los comunales. Considerando sus necesidades 
prácticas y estratégicas, se ejecutó un programa de capacitación 
orientado a remover los obstáculos educativos que impedían su 
desempeño en la administración del sistema de riego y se poten­ 
ció su organización promoviendo encuentros de mujeres regan­ 
tes. (Arroyo y Boelens,1997: 91,92, 101,102, 11 l n", 112, 134-136, 
141)56• En la experiencia del Cañar, el proyecto generó ''igualdad 
de oportunidades para la incorporación de las mujeres en la ges­ 
tión integral del agua de riego", registrándose una significativa 
integración femenina en los niveles de decisión que pasó de cero 
mujeres al inicio del proyecto, al 60o/o de mujeres en las directi­ 
vas de las juntas de aguas de las dos subcuencas, habiendo llega­ 
do incluso a presidirlas y a asumir cargos como la tesorería, el de 
"mayor prestigio y más disputado', gerenciándola de ''forma muy 
prolija', lo que incidió en la valorización de su participación. 
Aunque el comité de gestión de las dos subcuencas exhibía un 
fuerte predominio masculino, ya registraba un l 8o/o de participa­ 
ción femenina. Adicionalmente, algunas mujeres se habían in­ 
corporado a la operación y mantenimiento de los sistemas de rie­ 
go, integrándose también como técnicas al proyecto. Sin embar­ 
go, en los espacios ampliados de actoría local todavía se registra­ 
ba una "mayoritaria presencia de hombres ... en cargos de repre­ 
sentación" ( Cabrera etal,2005:29,33,36,40,41 ). 

En lo referente a la organización del riego, en las dos 
subcuencas del Cañar se construyó y mejoró la infraestructura pa­ 
ra el aprovechamiento eficiente del agua. En las mingas, se empe­ 
zó a valorar equitativamente -como un día de jornal- el trabajo de 
las mujeres, de los/as niños/as y de las personas de la tercera edad 
y se promovió la incorporación de las mujeres a la operación y 
mantenimiento del sistema (Cabrera etal,2005:23,29,34). En Lic­ 
to, a la construcción de los canales se incorporarían algunas muje- 
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res en calidad de "ayudantes", pero también como "maestras" ven­ 
ciendo las resistencias al ejercicio de una ocupación típicamente 
masculina como la albañilería57• Además, para evitar que las mu­ 
jeres sean las "víctimas" en la construcción de los canales de riego, 
dadas las durísimas condiciones de trabajo a las que debían some­ 
terse también las embarazadas y/o madres de infantes o niños/as 
pequeños/as, ellas propusieron -y consiguieron- la instalación de 
"guarderias móviles» en las comunidades sedes de las mingas, así 
como la disminución de la cantidad de mingas a cumplirse en los 
meses de mayor ocupación agrícola, la exoneración de mingas pa­ 
ra las embarazadas en el octavo mes y el descanso pre-natal y pos­ 
natal por tres meses'". 

Por otro lado, al partir de la premisa de que lo técnico 
está mediado por lo político, que la tecnología de riego ( v.gr el 
riego nocturno) registra contenidos sociales y de género y puede 
«estructurar relaciones de género» y que su desarrollo en una co­ 
munidad implica la introducción de un factor de poder quemo­ 
difica las relaciones sociales de producción "dentro de las cuales 
están las relaciones de género',59, el proyecto de Licto decidió 
cambiar el sistema de riego nocturno para "mejorar el acceso de 
los regantes, y sobre todo de las mujeres al agua de riego'; insta­ 
lando ocho reservorios nocturnos: "De esta manera se guarda el 
agua que llega de noche, sin desperdiciarla, para regar solo de 
día ... "(Arroyo y Boelens,1997:112). En las dos subcuencas del 
Cañar también se eliminó el riego nocturno con la construcción 
de reservorios familiares, ampliándose las áreas con riego por as­ 
persión lo cual mejoró "las condiciones de productividad e in­ 
gresos, así como mayor disponibilidad de tiempo para el trabajo 
reproductivo de las mujeres» (Cabrera etal,2005:22,33,40). 

En torno a los cambios en el control de los recursos hay 
poca información en ambas fuentes. En el caso de Licto se indi­ 
ca que en este proceso las mujeres "han ganado mayor control 
sobre los recursos del hogar campesino", que ahora ellas pueden 
tomar decisiones junto con su pareja o solas. Sin embargo, pue­ 
de constatarse también un empeoramiento de la situación cuan­ 
do deben ejecutar decisiones sin el apoyo de su pareja, por la mi­ 
gración (Arroyo y Boelens,1997:39,116,119,121). Sin referencia a 
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este tema en el trabajo sobre Cañar, éste, en cambio, apunta que 
los nuevos roles de las mujeres en las comunidades han implica­ 
do una sobrecarga de trabajo y "enormes esfuerzos" para ellas da­ 
da su exposición a condiciones climáticas extremas, horarios 
prolongados, abandono de sus actividades productivas y repro­ 
ductivas. Sin embargo, sus vidas registran ventajas como la eli­ 
minación del riego nocturno que las libera de tiempo, y sobre to­ 
do un cambio de actitud, constándose "una profunda motiva­ 
ción, entusiasmo ... " entre ellas (Cabrera etal,2005:37). 

Manejo del agua potable 

Solo el trabajo de A. Martínez registra información so­ 
bre el manejo del agua potable. Ella narra una experiencia de 
cambio en la política de uso y control del agua potable liderada 
por mujeres en los pueblos de la zona alta de la microcuenca de 
El Ángel alrededor del año 2004. El mal uso del agua potable, en 
un contexto de creciente escasez, había planteado la necesidad de 
normar su consumo por parte de las Juntas de Agua Potable 
(JAP), organismos encargados de su administración y controlw. 
Empero, el mero hecho de normar su uso implicaba cambiar la 
cotidianidad de los pueblos al introducir parámetros modernos 
-como el del mercado- en un contexto tradicional, en donde el 
agua, por ejemplo, era considerada como un bien de "propiedad 
común» al que todos habían accedido siempre sin mediación al­ 
guna: "el agua es de todos, siempre ha estado allí", decían (Mar­ 
tínez,2005:69). Implicaba introducir el concepto de «lo público" 
en un medio en el que dominaba la noción de "lo comunitario" 
e incorporar un nuevo ritmo del tiempo en un mundo en el que 
éste se ajustaba a una dinámica más bien premoderna. Quizá por 
ello, una tarea que debió haber sido ejecutada «tiempo atrás" ha­ 
bía sido largamente postergada por las JAP. 

A diferencia de las juntas de riego, organismos de ca­ 
rácter corporativo en tanto expresan intereses particulares priva­ 
dos de sus asociados qua propietarios, las de agua potable pare­ 
cen ser, más bien, espacios ciudadanos (''más democráticos", se­ 
gún Martínez) pues congregan a los/as individuos, en cuanto ta- 
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les, sin distinción de clase, género, generación y etnicidad, para 
debatir y decidir en torno al agua potable en el ámbito público. 
En efecto, en la zona alta de la microcuenca, estos organismos re­ 
gistraban un perfil distinto al de las juntas de riego: a ellos con­ 
currían hombres y mujeres y, ocasionalmente, más mujeres, 
constituyendo un "espacio político de poco interés" masculino 
por ser nuevo, sin prestigio histórico, no rendir mayores réditos 
económicos y políticos y porque estaban vinculados al rol feme­ 
nino de suministro de agua para el consumo doméstico, por lo 
que, según Martínez, a él no asistían los hombres más poderosos 
del pueblo. Empero, a pesar del desinterés masculino, sus direc­ 
tivas tradicionalmente habían sido integradas por hombres debi­ 
do a un "orden androcéntrico subyacente que indistintamente de 
los capitales simbólicos y económicos que detenten ciertos hom­ 
bres, ellos son los únicos elegibles como representantes» (Martí­ 
nez,2005:53-55 ). 

Esta realidad, sin embargo, había empezado a cambiar 
allí dada la crisis del organismo generada por la corrupción de las 
dirigencias masculinas, que abriría la oportunidad para el acceso 
de mujeres, pero con un perftl específico: con capital económico, 
cultural y simbólico y ajustadas a los estereotipos tradicionales del 
ideal de mujer rural-serrana-ecuatoriana, esto es, "honrada, impo­ 
luta, moral': A. Martínez dice que ellas fueron elegidas como au­ 
toridades de la junta "porque los estereotipos de género las hace 
más cercanas al agua para el uso doméstico, por las representacio­ 
nes de las mujeres como portadoras de la moral y altruistas': con 
la expectativa, además, de que sus actuaciones se ajusten a dichos 
estereotipos (2005:57,61). Ellas, sin embargo, tendrían el mandato 
de controlar el consumo del agua, es decir, de impulsar la moder­ 
nidad siendo, al mismo tiempo, según el imaginario local, las guar­ 
dianas de la tradición. Una situación contradictoria que ilustraría 
la "cabeza de Iano" inherente a sus "actuaciones de género': 

En efecto, las lideresas asumieron la tarea titánica del 
controlar el agua, lo que implicaba regular la vida doméstica de 
la población bajo parámetros públicos: identificación de los usos 
del recurso, control del gasto, establecimiento de sanciones, 
construcción de "parámetros para diferenciar las tarifas e impo- 
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ner nuevas': realización de campañas para promocionar su aho­ 
rro; impulso a la construcción de lavanderías, reforestación de las 
vertientes, colocación de medidores, entre otras. Las medidas ge­ 
nerarían un impacto económico, social y simbólico. Conllevarían 
aumentos significativos de las tarifas mensuales de agua potable, 
disminución de las ganancias obtenidas por la producción de los 
huertos y los animales menores de las mujeres, pero, especial­ 
mente, la ruptura del concepto tradicional del agua: '' ... de un 
elemento de la naturaleza ... propiedad del común ... pasa a ser 
un bien sujeto a las leyes del mercado, a las normas de la junta y 
a las regulaciones del Estado" (Martínez,2005:68-69)61• Estos 
cambios, especialmente la introducción del medidor, generaron 
la resistencia general de la población: de autoridades locales y 
centrales62, hombres y mujeres adultos/as y de algunas/os jóve­ 
nes. Así, los tres barrios más importantes de San Isidro se rebe­ 
laron contra la instalación de los medidores." ... las mujeres adul­ 
tas se amotinaron y entre insultos dijeron que los medidores no 
servían y mostrando partes de ellos, o destruyendo los que esta­ 
ban a su alcance, gritaban que no se dejarán poner los medido­ 
res .... Las mujeres opuestas a este proyecto se tendieron en las ve­ 
redas y aseguraron que nadie les pondría ningún medidor" 
(Martínez,2005:64-65). Como señala Martínez, además de la di­ 
mensión económica, la rebelión tuvo una dimensión simbólica: 
la presencia del medidor les recordaba "que el agua ya no es su­ 
ya"." ... rechazar el medidor implicaba un rechazo al cambio de 
propiedad del agua ... '' (2005:69). 

En este caso las mujeres del pueblo defendían la "idea 
tradicional sobre la propiedad común del agua para consumo 
humano': considerada por ellas no como un bien económico ''si­ 
no (como) un elemento ... imponderable", concepto del recurso, 
desde lo comunitario, que se oponía al concepto como bien "pú­ 
blico': normado por el mercado y el Estado, asumido, desde la 
otra orilla, por las lideresas de la JAP63• Más allá del empodera­ 
miento experimentado por estas mujeres en el ejercicio del po­ 
der, resaltan sus "actuaciones de género" que evidencian la ten­ 
sión entre lo femenino y lo masculino: por un lado, la responsa­ 
bilidad con la que asumen su tarea reafirma los estereotipos de 
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género dominantes en torno al modelo de ~ujer: " ... honradas, 
integras, capaces de imponer la moral, sacrificadas, generosas, 
aptas para dejar a un lado los intereses person~les y entre~arse ?¡ 
trabajo por los demás" desempeño que cuestiona la gestión pu- 

• • « • 
blica masculina en otros espacios y se convierte en una especie 
de norma social» a seguir por otras autoridades. Pero, por otro, 
ellas rompen los estereotipos, demostrando gran firmeza en sus 
decisiones, aproximándose al modelo masculino de ejercicio del 
poder. Su "desorbitada actuación», por la cual la gente les trataba 
de «locas, de exageradas', pone en cuestión el discurso sobre la 
"idoneidad de las mujeres" como administradoras de las juntas 
de agua potable. En palabras de Martínez, ellas revierten sus ac­ 
tuaciones de género, recurren a «no actuar el género arriesgándo­ 
se a la abyección» {2005:59,62,71,74). 

Como podemos advertir, este caso contrasta con la 
experiencia de Licto en la que la provisión del agua, facilitada 
por una intervención externa, fue asumida como construcción 
social, consensuada, y su derecho de acceso estuvo normado 
por la cooperación comunitaria, más que por el mercado. Es 
decir, implicó la introducción de una modernidad que combi­ 
naba lo público con lo comunitario con un enfoque de género. 
Aquí, en cambio, se verifica la imposición64 de una política mo­ 
dernizante liderada por mujeres, pero sin un enfoque de géne­ 
ro, demandada por la evolución de las propias condiciones in­ 
ternas del pueblo, en la que lo público se contradice con lo co­ 
munitario y es resistida por la población apelando a las normas 
de convivencia comunitarias tradicionales. Es interesante pues 
revela dos modos contrarios de relación de las mujeres con el 
ª?ua en una misma localidad y en un mismo momento, eviden­ 
ciando, una vez más lo equivocado de la tesis de la "relación es­ 
pecial» o de la "especial afinidad" de las mujeres con la natura­ 
leza de carácter universal. 

Notas: 

1 
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E? un trabaj~ p~blicado en 2006, Susan V. Poats y María Calderón propo­ 
º.1ª~ una periodízacíón en el proceso de constitución del campo de cono­ 
cirmento en género y ambiente en el Ecuador constituida por tres fases: a) 



primera fase, desde mediados de los 80 hasta mediados de los 90; b) se­ 
gunda fase, desde 1995 hasta 2001 aproximadamente; y c) una tercera fa­ 
se, desde el 2002 hasta la actualidad (2006:6-7). 

2 Es el caso del trabajo de AJexandra Martínez para el proyecto Ma,1ejo Inte­ 
grado de los Recursos (MANRECUR 3) y la investigación de Elena Bastidas 
contratada por el Instituto Internacional del Mane]« de la lrrigacién (IIMI). 

3 Arroyo y Boelens sistematizan varias fases del Proyecto de Desarrollo Rural 
y Riego del Canal Guarguallá; Cabrera eral, la de los proyectos: Desarrollo 
integral de los subproyectos de riego e,1 la zona de Suscal-Chontamarca y 
Desarrollo local equitativo y gestión ambiental en las subcuencas de los ríos 
Bulu-Bi,lu y Capull. 

4 Las Naciones Unidas declararon al 2003 como el A,io lnternacional del 
Agua Dulce. Según la ONU el problema principal es "el mal uso" del agua: 
"su consumo crece más rápido" por lo que "los mantos freáticos no pue­ 
den llenarse naturalmente" Según Alexandra Martínez, en los organis­ 
mos de cooperación internacional se asocia carestía de agua y pobreza, es 
decir, se lo liga "con el desarrollo económico" pensándose en soluciones 
económicas para enfrentar su deterioro o escasez. Así, "la gestión del agua 
y la inversión en obras de infraestructura deben ser traspasadas desde el 
Estado a las organizaciones locales", las juntas de regantes, (es decir, debe 
ser privatizada), lo que acarrera -según la misma autora- serios proble­ 
mas para las mujeres, pues ellas no participan en las organizaciones que 
administran el agua de sus comunidades. Esta propuesta consolidaría las 
desigualdades de género y reforzaría los estereotipos que invisibilizan la 
particular relación de las mujeres con el agua (2005: 1-2). 

5 En el caso de Elena Bastidas, su primer trabajo ( 1996) brevemente se re­ 
fiere al Marco MERGE como referente teórico sin exponer sus premisas 
conceptuales. En su segundo trabajo ( 1999) no hay referencia a ningún 
marco teórico en género y ambiente. 

6 Constituida por las provincias de Carchi, Imbabura, Pichincha y Cotopaxi. 
7 Aun cuando según recientes datos estadísticos, la provincia mostraría una 

tendencia a la re-concentración de la tierra El 87% de productores con­ 
trolarían actualmente el 28.8% de la superficie agrícola (50.168 has), 
mientras el 2% de productores lo harían con el 39.6% de dicha superficie 
(69.046 has) (Armas y Novillo,2004). 

8 Según una encuesta aplicada por el proyecto MANRECUR ( 1997) en las 
zonas alta y media de la subcuenca de El Angel predomina la población 
mestiza {95.5% y 97.7%, respectivamente), mientras en la zona baja al­ 
canza el 68.7% de la población; el 27.8% corresponde a población afro. La 
población indígena registra un promedio de 1.2% en la subcuenca (Poats 
etal, 1998:3). 

9 Según los cálculos de Gregory Knapp en 1991, la población kichwa de Lic­ 
to, Chontamarca y Suscal, zonas de intervención del proyecto, habría sido 
de 85%, 52% y 73%, respectivamente (Knapp,1991:52-53). 
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10 Constituida por las provincias de Tungurahua, Chimborazo, Bolívar (cen­ 
trales), Cañar, Azuay y Loja (sur). 

11 Según Quintero y Silva, el " ... centro sur abarca ... importantes zonas en 
las que la hacienda precapitalísta, aunque ocupó extensas áreas y fue eje 
económico y político, no exhibió el avasallador poder de dominación del 
latifundio norteño ya sea porque el eje de la economía regional gravitaba 
en torno al comercio de exportación de productos artesanales, ya porque 
las adversas condiciones productivas de la zona coadyuvaron a la manten­ 
ción de un bajo perfil terrateniente. En ciertas zonas del centro sur las ha­ 
ciendas se parcelaron prematuramente, consolidando una masa de cam­ 
pesinos parcelarios con débiles vínculos hacendales que se relacionaron 
tempranamente con el mercado" (2001: 120,TIII). Es el caso de las provin­ 
cias de Tungurahua, Cañar y Azuay. 

12 La ruptura de la "dualidad de las ... 'economías verticales" iniciada con la 
colonia y prolongada en el régimen hacendatario hasta el último tercio del 
siglo XX combinada con el lento proceso de inserción en el capitalismo 
que paulatinamente les ha despojado de sus recursos vitales, desestructu­ 
rando su cultura y modo de vida es lo que Arroyo y Boelens denominan 
como "despacharnamización" al referirse al proceso vivido por las comu­ 
nidades de Licto (1997:22-23 ). 

13 El trabajo de Arroyo y Boelens no proporciona esta información específi­ 
ca, pero por otras fuentes sabemos que registra el mismo perfil. 

14 Para el Carchi se toma la población total de la microcuenca de 21.772 ha­ 
bitantes según el censo de 1990 proporcionado por Susan Poats et al 
( 1998:7); para el de Chimborazo se cuenta el número de familias benefi­ 
ciadas por el proyecto (1500) y se multiplica por un promedio estimado 
de miembros (5) (Arroyo y Boelens,1997:181,nl); para Cañar se conside­ 
ra la población de ambas subcuencas dadas por el estudio de Cabrera etal: 
9.279 habitantes (2005:6). 

15 Según Cabrera etal, el 51 o/o serían mujeres en las dos subcuencas analiza­ 
das. Para el Carchi, una encuesta aplicada por el proyecto MANRECUR 
( 1997) en las tres zonas de la microcuenca (alta, media y baja), sobre una 
muestra de 3.585 personas) evidenció un predominio de población feme­ 
nina en las zonas alta y media (53.9% y 51.3%, respectivamente), mien­ 
tras la masculina predominaba en la zona baja (51.9%) (Poats 
etal,1998:10). Arroyo y Boelens no proporcionan información sobre la 
proporción de género de la población beneficiada. 

16 Parroquias de La Libertad (77.5%), San Isidro (70.5%) y Mira (58%), 
áreas investigadas por A. Martínez. 

17 Según Cabrera etal los índices de pobreza serían mayores actualmente: 
95.8% para Chontamarca y 90.7% para Suscal, alrededor de 30 puntos 
arriba del promedio nacional (60.3%) (2005:6). 

18 El estudio revela el predominio de niveles básicos (primarios) de educa­ 
ción en el 65% de la población encuestada, registrándose un 22.3% de se- 
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cundaria y 3.4% de superior (Poats etal,1998:11). 
19 Información esta última proporcionada por Carla Gavilanes en entrevis­ 

ta telefónica, Quito, 28-10-05. 
20 Valencia et al han hecho otro tipo de clasificación de las zonas de vida pa­ 

ra la sierra. Véase su artículo "Las formaciones naturales de la sierra del 
Ecuador'' en Sierra,1999:79-108. 

21 La fuente no indica si se refiere a alguna localidad, región o toda la ReaJ 
Audiencia de Quito. 

22 La fuente no proporciona información sobre la adscripción social y étni­ 
ca de la familia Caciques. 

23 Elena Bastidas dice que antes de la Ley de Aguas de 1972 los derechos a la 
tierra y el agua eran adquiridos independientemente, lo que habilitaba a 
algunos campesinos de la zona alta de la cuenca (de El Ángel) a comprar 
tierra sin adquirir concesiones de agua. De igual modo, algunos campe­ 
sinos en los valles bajos compraron derechos de agua sin tener que com­ 
prar más tierra ( 1999:7). 

24 Elena Bastidas señala que los exhuasipungueros, miembros de la Junta de 
Usuarios de la Acequia El Tambo creada en 1972, hacia 1996 rechazaban el 
reparto del agua por turnos cada 7 días y 4 horas de uso por hectárea, es­ 
tablecido por esa junta, decidiendo "formar un grupo para seguir con el 
reparto antiguo" de la época de la hacienda consistente en un turno sema­ 
nal de 24 horas (1996:6). 

25 Según A. Martínez, además de las juntas de agua, las Agencias Zonales de 
Agua son actualmente "tribunales en segunda instancia para dirimir con­ 
flictos por agua" (2005:32). 

26 Según Sotomayor y Garcés, a partir de 1994, como resultado de las políti­ 
cas de modernización, las responsabilidades del INHERHI fueron asumi­ 
das por la Corporación Regional para el Norte de la Sierra (CORSINOR) 
encargada de administrar los recursos hídricos en las zonas del norte 
( I 996, cit en Bastidas, 1999:3 ). 

27 Alianza inicial entre el Centro Internacional de lnvestígacién para el Desa­ 
rrollo (CIID-Canadá) y FUNDAGRO (Poats etall998:3). El CONDESAN 
estaba orientado a "promover el desarrollo sostenible de los ecosistemas 
de la cuenca del Río El Ángel y sus zonas de influencia" (Bastidas,1996:2). 
En 1994 se designó a la zona de El Ángel como zona de intervención con­ 
formándose una "mesa de concertación» de todos los actores interesados, 
oficializando al consorcio con el nombre de consorcio Carchi-EcoRegión 
Río El Angel, orientado a promover el desarrollo sostenible de la micro­ 
cuenca y de la ecoregión en el futuro (Poats etall998:4). Desde 1994 par­ 
ticipan FLACSO, EcoCiencia, FUNDAGRO, MAG, CIP, INIAP, CARE· 
PROMUSTA, ESPOCH, CIAT, AME, FEPP, los municipios de Espejo, Mi­ 
ra y Bolívar, la Universidad de Pittsburgh y el IIMI (hasta 1997). La U. de 
Cornell se integra a partir de 1997 (Poats etall 998:4). 

28 Según indica A. Martínez, en la subcuenca de El Angel se registraban con- 
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tradicciones entre el Estado y el proyecto MANRECUR 11 en torno a la 
evaluación de su caudal hídrico: para el Estado había superávit, para el 
proyecto, déficit. El problema era que las ~on_cesiones a los us~arios ~or 
parte del Consejo Nacional de Recursos Hídricos se hacían bajo el crite- 
rio del superávit de agua (2005:16). 
Según indican Arroyo y Boelens, la "costumbre andina" dice que "antes y 
después de los eventos se discuten las decisiones democráticamente en la 
familia, entre esposos y esposas, las últimas como encargadas del manejo 
interno de la familia y del hogar" ( 1997:32). 
Sobre este tema también se pronuncian Cabrera etal, muy brevemente, en 
su informe, advirtiendo la necesidad de analizar el tema de género en el 
marco cultural. Dicen textualmente: "El tema de género ... despierta 
... incredulidad ... y hasta oposición por considerarse un tema impuesto 
que rompe la cultura indígena': Pero, añaden, es necesario analizar la in­ 
fluencia de la cultura en el estilo de vida y las relaciones, cuestionar "el ca­ 
rácter jerárquico de las organizaciones familiares, comunitarias, organiza­ 
tivas como modelos de la visión patriarcal» (2005:34,43 ). El trabajo con­ 
tiene breves testimonios de indígenas participantes que identificaron co­ 
mo "machista» su cultura y aceptaron que existía "machismo" en sus fami­ 
lias (Cabrera etal, 2005:38). 
En las comunidades existe, por ejemplo, la "costumbre del 'robo' de mu­ 
jeres» por parte de hombres, respaldado por sus comunidades, mediante 
la cual se fuerza a las jóvenes a casarse (Arroyo y Boelens, 1997:38). Arro­ 
yo y Boelens no abordan el tema de la violencia de género en la pareja por 
"razones de discreción': aunque plantean que ésta se presenta no solo en­ 
tre mestizos, sino también "en los hogares de las familias indígenas" 
( 1997: 183 ). 
En el marco de la migración masculina, las costumbres de patrilocalidad 
colocan a las mujeres recién casadas bajo el control estricto de los padres 
del esposo: "es común que la suegra le haga trabajar muy duro pues tie­ 
ne que encargarse de todas las tareas del hogar, como si fuera un proceso 
de 'domesticación": La separación de su núcleo familiar y su inserción en 
una familia extraña, dominante, lejos de su comunidad, configura un pa­ 
trón de soledad como problema común de las mujeres de Licto (Arroyo y 
Boelens,1997:38). 
En la zona de Licto las mujeres son monolingües y han tenido menos ac­ 
ceso a la educación formal y formación profesional, por lo que se desen­ 
vuelven en un área de acción más limitada que la de los hombres. "Antes 
pues las mamitas han sabido decir que sólo los hombres tienen que salir a 
la escuela, a las mujercitas no han sabido dejar. A las mujercitas han sabi­ 
do mandar a pastar borrego, a pastar a los animales ... solo han sabido te­ 
ner dentro de la casa ... "(Arroyo y Boelens, 1997:31 ,74). 
Ellas necesitan "permiso" de sus esposos para movilizarse fuera de la co­ 
munidad y de noche (Arroyo y Boelens, 1997:31 ). 



35 Se registran estereotipos de género, tales como, que "las mujeres están he­ 
chas para la cocina". Los padres preferían hijos varones: "Lástima que seas 
mujer, me decía mi padre, que si hubieses sido uno de mis hijos varones 
yo hubiese estado más orgulloso", "(Llos hombres del pueblo a las mu­ 
jeres decían que éramos unas estúpidas, unas tontas que no valían para 
nada ... siempre menospreciaban". "Las mismas mujeres tenemos a veces 
la culpa que siempre damos la prioridad a los hombres, el hombre es me­ 
jor que nadie, que él esté" (Testimonios, en Arroyo y Boe­ 
lens, 1997:52,56,70). También se piensa que las mujeres no se "van a ha­ 
cerse respetar» de los hombres, que un hombre no puede obedecer a una 
mujer (Arroyo y Boelens,1997:88). 

36 A este respecto el libro es rico en testimonios de destacadas lideresas. En 
el caso de Rosa e Inés, el cura decía que "no se lleven" con ellas porque son 
"comunistas" y sería cometer "pecado" Los mestizos y la Junta Parroquial, 
además "nos denunciaban a la gobernación, diciendo que éramos agita­ 
doras comunistas", decían "que los hijos que teníamos no eran del mari­ 
do" Los esposos les "pegaron" porque decían que las "mujeres estábamos 
hechas ... para la cocina no más" La gente del pueblo les amenazaba con 
incendiarles la casa. "Nos decían: cesas carishinas que no hacen caso al 
marido, no respetan el hogar, la Cruz de Dios ... que son como los hom­ 
bres ... » Yo" ... tenía problemas con mis papaces, al inicio ellos no acep­ 
taron cuando yo entré a la organización" En las comunidades se piensa 
que las mujeres "van a salir con hijos ... ,, si participan en la organización. 
"Los esposos nunca estaban de acuerdo ... siempre teníamos problemas 
porque decían que nosotros salíamos a cosas que ellos pensaban pues, qué 
cosas sabrían pensar no': (Arroyo y Boelens,1997:51-53,58,65,66). 

37 Una anciana testimoniaba que, en tiempos de su tatarabuela, originaria de 
la comunidad de Lluishi, los "blancos del pueblo" no permitían vivir a 
"una mujer indígena como soltera" teniendo que pagar una multa que, 
cuando era asumida por un "patrón", la exponía a la violación (Arroyo y 
Boelens,1997:47). 

38 En los eventos en los que participan cese sientan en el piso y escuchan si­ 
lenciosamente mientras los hombres discuten y toman decisiones" (Arro­ 
yo y Boelens,1997:31-32). Ellas "tienen temor de hablar. Tienen miedo 
de "salir a las mingas': de "hablar castellano con los ingenieros" (Arroyo y 
Boelens,1997:62,73). Tienen miedo cea los del pueblo, los mestizos de Lic­ 
to, yo tenía miedo': ce ... a mí me daba miendo a mí de la gente, más me 
daba recelo, miedo de repente que iba a pegar, que iba hablar" (Testimo­ 
nios en Arroyo y Boelens,1997:73,81 ). 

39 El trabajo de Elena Bastidas en el área de la subcuenca del río El Ángel en 
el Carchi, evidencia que entre las parejas jóvenes con hijos menores del4 
años, las mujeres dedican la mayor parte de su tiempo a actividades repro­ 
ductivas ( 1999: 13 ). 

40 No se mencionan criterios semejantes para las áreas kichwas en los traba- 
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jos de Arroyo y Boelens y Cabrera etal. · 
41 Según se cita en el trabajo de Arroyo y Boelens, en Pungales (Chimbora­ 

zo) "salen bastante los hombres ..... Pero lo más común es que se hace lo 
que el marido quiere, eso tiene que hacerse y la mujer solo cumple lo que 
el marido dice, así no esté en casa ..... Cuando toca sacar los granos a la 
venta, ahí viene el marido a coger él la plata para ver que es lo que se tie­ 
ne que hacer ... para la cosecha los hombres vienen como sea. Ellos admi­ 
nistran el dinero, en qué va a emplearse, qué se va a hacer" (1997:116). A 
pesar de la migración el hombre puede seguir manejando decisiones im­ 
portantes "a control remoto': a través de sus parientes (Arroyo y Boe­ 
lens, 1997:39). Para el Cañar, Cabrera et al señalan que, a pesar de asumir 
roles productivos y comunitarios (por migración de familiares) las muje­ 
res "no tienen mayor independencia política ni económica por el funcio­ 
namiento de un sistema de control establecido por las familias del mi­ 
grante" Las mayores responsabilidades de las mujeres indígenas "no im­ 
plica jefatura pues no hay toma de decisiones. (Estas) ... a pesar de la dis­ 
tancia, siguen siendo controlados por el hombre y en muchos casos por su 
familia». La administración del capital por las mujeres no implica" con­ 
trol de recursos por parte de las mujeres" (Cabrera etal,2005:12,29,30). 

42 Según Bastidas, las mujeres de origen agrario y las jefas de hogar tienen 
una alta participación en las actividades agrícolas (además de las domés­ 
ticas). Empero, las jefas de hogar tienden a apoyarse en hombres con 
quienes establecen relaciones "al partir" (más confiables que los asala­ 
riados), pues tienen dificultades para desempeñar ciertas tareas y contro­ 
lar todos los aspectos de la actividad agrícola (Bastidas, 1999: 15). Según 
ciclo de vida de la pareja y la prole, en las familias de parejas jóvenes con 
niños menos de 14 años, las mujeres trabajan en algunas tareas agrícolas 
en temporada alta; entre las parejas maduras con hijos mayores de 14 
años, ellas son semiparticipantes agrícolas; en las familias de parejas ma­ 
yores, formadas por ex huasipungueros, ellas tienen una relativamente al­ 
ta participación en actividades agrícolas (Bastidas, 1999: 14,17). El traba­ 
jo de Poats etal también identificó varios tipos de familias en la zona alta 
y baja de la subcuenca de El Angel, interrelacionando variables de género 
con edad, etnicidad, ciclo de vida, estado civil y base productiva, llegando 
a la conclusión de que la "variable género no es uniforme en la micro­ 
cuenca» ( 1998: 12). También A. Martínez identifica varias situaciones de 
las mujeres en relación al trabajo agrícola: a) mujeres de ancestro agríco­ 
la que asumen el trabajo agrícola; b) "ayudantes periféricas" cuando falta 
mano de obra o son presionadas por el esposo (añadiendo este trabajo a 
sus otros roles productivos y reproductivos); c) mujeres expuestas a la vi­ 
da urbana que se desentienden de las labores agrícolas (2005:28). 

43 Ella clasifica a esas campesinas en no participantes (no trabajan en la agri­ 
cultura) aun cuando pueden participar en actividades productivas indi­ 
rectamente (preparando comida para los trabajadores); semiparticipantes 

108 



y ccfull participants" (Bastidas, 1999: 11 ). Adicionalmente, un buen núme­ 
ro se dedicaban también a actividades no agrícolas para generar ingresos 
extras (Bastidas, 1999:( 13-14). 

44 Según tipo de familias, en las familias de parejas jóvenes con hijos meno­ 
res de 14 años, solo el 13% de las mujeres nunca son consultadas para la 
toma de decisiones agrícolas. Dentro de este grupo, las mujeres que gene­ 
ran ingresos no agrícolas, tienen el control de éstos, así como del dinero 
obtenido por la venta de animales menores. Entre las parejas maduras con 
hijos mayores de 14 años, 1/3 de las mujeres no son consultadas por sus 
maridos para la toma de decisiones agrícolas. Entre las parejas mayores, 
las mujeres comparten la toma de decisiones agrícolas con sus maridos 
(Bastidas, 1999: 13-14). 

45 "Las mujeres no ocupan cargos importantes porque no son socias direc­ 
tas: siempre se ha elegido al jefe de la familia que es socio directo. La mu­ 
jer es lo secundario, la que reemplaza cuando no está': es una expresión 
del directorio de la junta de regantes registrada en la sistematización del 
proyecto Pungales (Jácome y Krol, 1994, cit por Arroyo y Boe­ 
lens, 1997 :99). 

46 En ella Bastidas ha identificado, hacia mediados de los 90, 81.500 consu­ 
midores de agua potable y de agua orientada a las actividades agropecua­ 
rias, industriales, de servicio y turismo, 3.000 consumidores de agua de 
riego y 30.000 has destinadas a la irrigación ( 1996:2). 

47 Aunque no profundiza, A. Martínez sugiere que el agua registra distintos 
significados culturales, según etnia y género, y sus distintas formas de ma­ 
nifestación pueden constituir importantes elementos de identidad de las 
poblaciones de distintas zonas. Ella dice que para las afroecuatorianas de 
la zona baja de la microcuenca del río El Angel (el valle del Chota), el río 
Chota es un elemento importante de identidad: cela relación que las mu­ 
jeres 'tienen con el agua y las plantas es sensiblemente distinto a las otras 
dos zonas" (sin que amplíe o profundice esta aseveración). También se­ 
ñala que las de la zona media "son parte de otra cultura y tienen otra re­ 
lación con la agricultura y el ambiente" En la zona alta, en cambio, "la re­ 
lación de las mujeres con el agua y otros elementos del ambiente tiene más 
interrogantes que certezas" (Martínez,2005:74-75). 

48 Martínez señala que en la zona baja de la microcuenca de El Angel, no to­ 
das las mujeres conocen, por ejemplo, la toma de agua. Ella también in­ 
dica que el riego en la parcela permite a las mujeres "acceder a conoci­ 
mientos específicos sobre la agricultura» (2005:20,24). 

49 Bastidas dice que una de las premisas comunes de las experiencias de de­ 
sarrollo sobre riego en los países africanos y asiáticos es que los regantes 
son "predominantemente hombres" ( 1999: l ). A. Martínez cita a Zwarte­ 
veen, para quien el riego es "comúnmente considerado como una activi­ 
dad masculina" (2005:12). 

50 Es el caso de las juntas de regantes de El Tambo y Garrapata! analizadas 
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por Bastidas ( 1999: 16 ). En su informe de 1996 ella da cuenta del "funcio­ 
narniento precario" del sistema de riego de El Tambo dada la debilidad y 
desorganización de la junta evidenciada en una falta de participación de 
los usuarios (inasistencia a las reuniones, no colaboración en actividades), 
lo que se manifiesta en la continuidad de la directiva por ocho años 
( 1988-1996), que "está cansada de desempeñar este papel": asimismo, en 
un irrespeto a los estatutos, además de que las sanciones económicas por 
las infracciones resultaban irrisorias; falta de pagos de cuotas extraordina­ 
rias por lo que solo se cubría el mantenimiento del sistema con el esfuer­ 
zo de los miembros que cumplían con sus obligaciones. Por otro lado, los 
turnos no habían sido actualizados, registrándose personas que tenían 
turnos nocturnos por más de 18 años. Otros problemas identificados en 
la administración del sistema eran: escasez de agua, falta de reservorios, 
falta de asesoramiento técnico y acequias en mal estado (Bastidas.l 996:6- 
8). Falencias en su funcionamiento también se identifican en las juntas del 
Cañar, según el trabajo de Cabrera etal:2005. Arroyo y Boelens se refieren 
a la administración de un sistema de riego más antiguo en la región, el 
Chambo, de propiedad estatal que "no dejó mucha responsabilidad y au­ 
toridad a los usuarios», registrándose en los últimos años la búsqueda de 
una autogestión campesina ( 1997: 107). 

51 A este respecto, Arroyo y Boelens señalan que "(p )ara las campesinas, el 
analfabetismo y el bajo nivel de educación no son un problema técnico si­ 
no un gran problema social que hace surgir muchas limitaciones, tanto en 
su trabajo diario en la comunidad como en el trabajo organizativo y la 
gestión intercomunal del riego" ( 1997:133). Un testimonio de una lidere­ 
sa citado dice al respecto: "La mujer tiene que aprender a ver las horas, de 
quiora a quiora le toca el turno, porque el esposo no va a estar ahí ... Ella 
tiene que aprender la hora, el día, la fecha, porque algunas no saben ni en 
qué mes estamos, ni en que día ... ,, ( 1997:62). 

52 Bastidas, sin embargo, ha señalado que este tipo de hallazgos para el área 
de El Tambo, no pueden generalizarse para todas las áreas, pues en la ace­ 
quia Gartapatal, por ejemplo, se registra una participación más activa de 
las mujeres ( 1996: 12). 

53 Con criterios de distribución que varían entre juntas y zonas y que evi­ 
dencian inequidades étnicas, de clase y de género por ejemplo, en la co­ 
munidad de Tunshi San Javier en Chimborazo, "los turnos son planifica­ 
dos con intervalos de siete días .y medio, se riega una semana de día y otra 
de noche" (Arroyo y Boelens, 1997: 107). En el área investigada por Basti­ 
das en el Carchi, en algunos casos los campesinos recibían 12 horas de 
agua por hectárea quincenalmente, mientras a otros les correspondía 6-7 
horas por hectárea una vez a la semana (Bastidas, 1999:5 ). 

54 "Menos evapotranspiración de noche" y porque en el día "el sol quema las 
hojas en el riego por aspersión» (Arroyo y Boelens, 1997:33 ). 

55 Desde presidentas del comité de riego y/o miembros del directorio, hasta 
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coordinadoras-promotoras con roles de organización y capacitación en el 
riego. Al respecto se registran testimonios de las experiencias de algunas 
lideresas (Rosa, Edith, Juana, Inés y Dolores) (Arroyo y Boelens, 1997: 55, 
57, 68, 69,73,74,92). 

56 La apertura evidenciada por los kichwas al liderazgo de las mujeres, en es­ 
ta experiencia, les lleva a afirmar a Arroyo y Boelens que los indígenas "no 
conocen dogmas", son más adaptables a los cambios, más flexibles frente 
a la exigencia de "respuestas de sobrevívencia" que rompen sus esquemas 
tradicionales, que "los mestizos y grupos de poder del pueblo de Licto'; 
por lo que "pueden cambiar gradualmente las responsabilidades" y acep­ 
tar la incorporación de mujeres en sus cargos directivos y técnicos" ... una 
vez que ... se han convencido de las capacidades de una mujer, (suelen) ... 
aceptar plenamente la participación femenina en cargos directivos y téc­ 
nicos" Por el contrario, "(l)a resistencia al cambio de las estrategias de so­ 
brevivencia, con la bandera de 'lo andino' pero con el enfoque del machis­ 
mo, se suele encontrar más en las instituciones asesoras que en las mismas 
comunidades campesinas': apuntan estos/as autores/as ( 1997:69,88, 1 O 1 ). 

57 El padre de Gladys una maestra albañil se había opuesto a que desempe­ 
ñe esa ocupación con argumentos que evidenciaban el menosprecio mas­ 
culino a las mujeres: "Tú no sabes, ¡¿qué vas a hacer, cómo vas a hacer?! 
Una mujer maestra, y cómo vas a poder ordenar a la gente. A veces en las 
comunidades te ha de tocar trabajar con hombres. Y ellos, no te van a ha­ 
cer caso. Vos solo mujer, qué caso te van a hacer, no te han de respetar, no 
no quiero que seas dirigente" (Arroyo y Boelens, 1997:88). 

58 A futuro se planteó aliviar la sobrecarga de trabajo de las mujeres constru­ 
yendo lavanderías comunales y abastos de agua potable, así como bebede­ 
ros de los animales (Arroyo y Boelens,1997:128,129). 

59 La importancia de este punto me obliga a citar in extenso la argumenta­ 
ción de Arroyo y Boelens. Ellos/as no comparten la suposición de que la 
"infraestructura de riego, por tratarse de 'obras físicas' es neutra con res­ 
pecto al género': Por el contrario, para ellos "hospeda ... las relaciones so­ 
ciales de producción de aquella sociedad en que fue diseñada. El diseña- 
dor tiene ciertas suposiciones explícitas ... (e ) ... implícitas con respec- 
to al uso previsto de las técnicas (que) ... se ubican ... dentro de las rela- 
ciones sociales y estructuras de poder que caracterizan su medio ... (N)o 
diseña en un espacio vacío, sino que tiene todo un equipaje de intereses, 
interacciones, condiciones institucionales, criterios financieros" Estas 
técnicas, "con sus contenidos sociales, 'se transfieren", Su uso implica el 
respeto de tales suposiciones y, por consiguiente, "la reproducción de la 
sociedad interviniente y sus relaciones sociales en la sociedad andina" a 
través de él. El diseño tecnológico "presupone una división del trabajo': 
contiene "sesgos con respecto a los papeles, intereses y necesidades de las 
mujeres campesinas ... desconociendo la división sexual del trabajo real 
en muchas comunidades" En el caso del riego no toma en cuenta los ro- 
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les productivos y reproductivos de las mujeres, generando más desequili­ 
brio en las relaciones de género. La ideología occidental o urbana "consi­ 
dera que las mujeres no manejan la tecnología de riego': que éste es "do­ 
minio de los hombres", excluyendo a las mujeres de la distribución de sus 
beneficios, como si fueran "a técnicas": " ... los hombres tornan decisiones 
sobre la tecnología, decisiones que en la realidad de comunidades femini­ 
zadas muchas veces deben ser ejecutadas por las mujeres': La introducción 
del riego como factor de poder y su impacto en la modificación de las re­ 
laciones sociales y de género, plantea la necesidad de considerar "los cri­ 
terios de diseño que se relacionan con el derecho y el acceso" de las muje­ 
res al agua y a otros factores de producción. Por otro lado, el diseño es he­ 
cho "generalmente por hombres» y tiene "sesgos masculinos" que, junto 
con la transferencia de estas técnicas evidencia "un conjunto poderoso pa­ 
ra introducir o reforzar desigualdades de género" (Arroyo y Boe- 
lens, 1997: 173-176). 

60 Las JAP se organizan vía asamblea general del pueblo que elige una direc­ 
tiva. El objetivo de estas juntas es mejorar la calidad del agua y adminis­ 
trar servicio en las parroquias rurales (Martínez,2005:53). 

61 Un aspecto positivo de las medidas, resaltado por Martínez pero no seña­ 
lado por las entrevistadas, es la reducción del trabajo de las mujeres por 
la disminución de las enfermedades de la familia, que, sin embargo, no se 
sabe si logró ser evaluado o, simplemente, es una deducción de los poten­ 
ciales efectos de la introducción del agua potable en un poblado 
(2005:69). 

62 Los líderes locales, miembros de la JAP, expertos del MIDUVI, el alcalde, 
teniente político, presidente de la junta parroquial (Martínez,2005:67). 

63 En ese sentido, no consideraría que en los motines de las mujeres estuvo 
presente la noción de "bien público': como propone A. Martínez 
(2005:69). 

64 Martínez dice que esto debió ser realizado tiempo atrás pero "únicamen­ 
te las directivas integradas por mujeres lograron imponerlas" (2005:59, én­ 
fasis mío). 
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